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Las fronteras de acá hacia allá desaparecieron hace 
mucho tiempo [...] Huelga decir que las fronteras 
de allá hacia acá son más marcadas que nunca. 

ALFREDO JAAR' 

No existe una solución integral sin su componente 
trasnacional. 

DAVID BROOKS2 

L A TRASNACIONALIZACIÓN DE LA PARTICIPACIÓN CÍVICA es una de las nove­
dades más marcadas en la década de los noventa. Alrededor del mun­
do, la evidencia crece en torno del hecho de que las relaciones inter­
nacionales hoy en d ía se asemejan muy poco a los modelos teóricos 
que se basan ú n i c a m e n t e en la in te racc ión de una serie de actores ra­
cionales unificados. Las organizaciones no gubernamentales ( O N G ) , 
tanto locales como nacionales, están haciendo sentir su presencia de 

1 Alfredo Jaar, "Geography-War", exposición en el Museo de Arle Contemporá­
neo, Chicago, Illinois, del°2 de mayo al 11 de agosto de 1992. 

2 Entrevista de la autora con el organizador de bases David Brooks, director, 
Diálogos, México-Estados Unidos, 17 de septiembre de 1992. 
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manera creciente en materia internacional, 3 en forma cada vez más 
concertada con grupos similares de otros países . 4 

La importancia de esta tendencia mundia l para la re lac ión Mé­
xico-Estados Unidos se hizo patente por primera vez durante las dis­
cusiones sobre el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
( T L C A N ) , 5 cuando los aspectos polít icos de la relación México-Estados 
Unidos comenzaron a ser impulsados por la d inámica de la integra­
ción económica a un grado sin precedentes. Como se discutirá poste­
riormente, la diplomacia ciudadana 6 ha influido claramente en el cur-

3 La porosidad del sistema estadunidense ha sido señalada por muchos observado­
res como un incentivo al cabildeo foráneo. Véase la discusión de Douglas Chalmers, 
quien ve a Estados Unidos como un área secundaria para la política latinoamericana 
(Douglas Chalmers, "The International Dimensions of Political Institutions in Latin 
America: An Internationalized Politics Approach", trabajo preparado para la Reunión 
Anual de la Asociación Americana de Ciencia Política, Chicago, Illinois, 5-6 de sep­
tiembre de 1992, p. 20). Por ejemplo, esta característica permite a las OXG que no son 
estadunidenses alcanzar determinados objetivos políticos, lo que, de estar confinadas 
dentro de su área nacional, les sería imposible realizar. 

4 El papel de los actores no gubernamentales como unidades de análisis fue des­
tacado por Keohane y Nye. Véase Roben O. Keohane yjoseph S. Nye, "International 
Interdependence and Integration", en Fred I . Grecnstein y Nelson W. Polsby (eds.), 
Handbook oj'Political Science, vo!. 8, Reading, Massachusetts, Addison-Wesley, 1975, pp. 
363-414. 

Artículos recientes exploran la creciente influencia trasnacional de los actores no 
gubernamentales. Douglas Chalmers examina la necesidad de diferenciar las fronteras 
territoriales de las políticas con el fin de explorar el papel de los actores cuya base es 
internacional como parte del sistema político "doméstico" (véase Chalmers, op, til., p. 2). 
Margaret Keck y Kathryn Sikkink hacen un interesante análisis de las "redes por asun­
to" (issue nelworks) que trascienden las fronteras: las relativas al medio ambiente y los 
derechos humanos ("International Issue Networks in the Environment and Human 
Rights", trabajo preparado para el XVII Congreso Internacional de la Asociación de Es­
tudios Latinoamericanos, Los Ángeles, California, 24-27 de septiembre de 1992, p. 49). 
Finalmente, Allison Brysk examina la relación entre las alianzas trasnacionales y los 
movimientos sociales en el área de los derechos indígenas en América Latina ("Acting 
Globally: International Relations and Indian Rights in Latin America", trabajo prepara­
do para el mismo congreso). 

r> Las discusiones informales con respecto al TLCAN se iniciaron a principios de 
1990. 

6 Este término es utilizado para referirse a las acciones de los ciudadanos -y los 
grupos no gubernamentales que ellos forman- de un país respecto de terceros países. 
Implica la usurpación de papeles considerados del dominio exclusivo de los actores 
gubernamentales. En contraste con los grupos domésticos de interés político, que tra-
dicíonalmente actúan dentro de un escenario nacional específico, la diplomacia ciuda­
dana se da en la arena exterior o trasnacional. 
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so y los resultados de la negociac ión oficial en torno de la forma y sus­
tancia de una América del Norte integrada, y dejado en claro que las 
relaciones "exteriores" ya no son d e f dominio exclusivo de las élites 
e c o n ó m i c a s y políticas de las tres capitales. Los ciudadanos particula­
res, a todo lo largo de Amér ica del Norte, están d e s e m p e ñ a n d o un pa­
pe l de creciente importancia en el establecimiento de los pa r áme t ro s 
de la agenda de polít ica exterior, al l imitar la capacidad de los funcio­
narios públ icos para manejar sus relaciones en una base estrictamente 
de gobierno a gobierno, y montar el escenario para un proceso de in­
te racc ión mucho más complejo. Este ar t ícu lo extiende una explora­
c i ó n hecha anteriormente sobre la cons t rucc ión de coaliciones entre 
actores no gubernamentales de base en materia comercial 7 y de inmi ­
g rac ión . La importancia de los sucesos relacionados con el comercio 
para las políticas de inmigrac ión es doble Primero el debate en torno 
del TLCAN ha servido como catalizador para la t rasnacionalización de 
la sociedad civil por medio de la cons t rucc ión de redes y coaliciones 
entre una variedad de individuos y grupos nacionales de interés de Es­
tados Unidos México y C a n a d á que anteriormente estaban desconec­
tados. Existen cada vez más organizaciones que poseen intereses se­
mejantes más allá de las fronteras o que representan a una diversidad-
de sectores (comercio medio ambiente derechos humanos etcéte¬
ra) con los cuales los activistas en el á rea de inmigrac ión pueden co­
municarse y colaborar. 

Segundo, la conclus ión del acuerdo trilateral para aumentar el l i ­
bre flujo de capitales, bienes y servicios posiblemente gene ra r á mayo­
res presiones para reexaminar y renegociar las normas que regulan el 

7 Para un análisis detallado del papel que desempeñaron los grupos domésticos 
de interés y las coaliciones trasfronterizas durante las primeras etapas de la negocia­
ción del TLCAN (particularmente en el debate dentro del Congreso estadunidense en 
relación con la autorización de la vía rápida), véase Cathryn L. Thorup, "The Politics 
of Free Trade and the Dynamics of Cross-Border Coalitions in U.S.-Mexican Rela­
tions", Columbia Journal of World Business, vol. XXYT, num. I I , verano dc 1991, pp. 12-26. 
La importancia de la participación ciudadana a través de las fronteras ha sido tratada 
por la autora en trabajos anteriores: Thorup y Guy F. Erb, "U.S.-Mexican Relations: 
The Issues Ahead", ODC Development Paper, num. 35, Washington, Overseas Develop­
ment Council, noviembre de 1984, p. 32; Thorup (ed.), The United Slates and Mexico: 
Face to Face with New Technology, Washington, D.C., Overseas Development Council 
(U.S.-Third World Policy Perspectives, num. 8), 1987, pp. 15-16; Thorup, "Más allá del 
romance bilateral", Nexos, vol. 13, num. 146, febrero de 1990, pp. 59-60, y Thorup, 
"The Emergence of Interest Groups in U.S.-Mexican Relations", Mexico Policy News, 
num. 4, primavera de 1990, pp. 11-12. 
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intercambio de personas a través de las fronteras. Por lo tanto, es alta­
mente probable que la inmigrac ión vuelva a emerger como un asunto 
clave de la agenda oficial bilateral de mediados de la d é c a d a de los 
noventa. 8 

Este ar t ículo analiza la t rasnacional ización de la par t ic ipac ión cívi­
ca en el contexto de la inmigrac ión de mexicanos a Estados Unidos. 
A u n cuando las ONG canadienses constituyen un componente crít ico 
de análisis, este examen se enfoca primordialmente a las implicacio­
nes políticas de las redes v coaliciones trasfronterizas para la re lación 
México-Estados Unidos. Se presta particular a tenc ión a los efectos que 
la d ispers ión de poder hacia grupos domést icos de in te rés , redes y 
coaliciones trasfronterizas9 (y la concomitante apar ic ión de la diplo­
macia ciudadana) tiene sobre las posturas y políticas públ icas en tor­
no de la inmigrac ión en el condado de San Diego, punto fronterizo 
que es testigo y par t íc ipe del mayor n ú m e r o de entradas (tanto legales 
como ilegales) entre México y Estados Unidos. 

DIPLOMACIA CIUDADANA, REDES Y COALICIONES TRASFRONTERIZAS 
EN AMÉRICA DEL NORTE: PARÁMETROS CONCEPTUALES 

Durante la década de los ochenta, las élites políticas y económicas de 
Washington, D.C., y de la ciudad de México llegaron a conocerse bas­
tante bien entre ellas debido a que negociaron la reca lendar izac ión 
de la deuda mexicana y se enfrentaron en re lac ión con el tema de 
Cen t roamér ica . Este grado de in te racc ión implicó un cambio signifi­
cativo respecto de la d é c a d a de los setenta, cuando el conocimiento y 
la pericia en torno de México era, en la mayoría de los casos, un bien 
escaso en Washington, D.C. Parece que la década de los noventa está 

8 En una entrevista concedida el 19 de noviembre de 1992, el entonces presiden­
te Carlos Salinas subrayó este punto al sugerir que la inmigración debería ser incluida 
en la discusión de un acuerdo de libre comercio. Véase Tim Golden, "Mexican Presi­
den! Seeks to Address Clinton's Concerns", The New York Times, 21 de noviembre de 
1992, pp. 1-2. 

9 El término coalición trasfronteriza se usa aquí en adición al término coalición 
trasnacional utilizado por Robert O. Keohane yjoseph S. Nye (Power and Interdependen¬
ce: World Polilics in Transilion, Boston y Toronto, Little, Brown and Company, 1977) y 
otros, con el fin de enfatizar la contigüidad geográfica de estos actores. Sin embargo, 
no se restringe a estos contactos que tienen lugar en la frontera. Describe la asociación 
de ONG que se comprometen (cuando menos temporalmente) en una gama de activi­
dades conjuntas, tanto formales como informales, a través de las fronteras nacionales. 
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destinada a presentar un similar gran salto hacia adelante en los nive­
les de contacto entre México y Estados Unidos -esta vez, por medio 
de los actores no gubernamentales. 

Queda claro que los contactos trasfronterizos entre ciudadanos 
mexicanos, estadunidenses y canadienses no surgieron repentinamen­
te al inicio de los noventa. La in teracc ión personal, ciudadano-ciuda­
dano, entre México y Estados Unidos -particularmente en la fronte­
r a - ha tenido lugar desde hace más de un siglo. 1 0 Sin embargo, nunca 
antes hab ía ocurrido a este grado de profundidad e intensidad, n i se 
h a b í a puesto tanto en juego. Lo que es diferente es que las lealtades 
que dividían las fronteras -las cuales no son transitorias por naturale­
za- ahora se están desarrollando en el ámbi to trasfronterizo y entre 
diversos sectores, con un potencial tal, que pueden alterar sustancial-
mente las relaciones de gobierno a gobierno. 

El resurgimiento de la sociedad civil, el creciente activismo por par­
te de las organizaciones no gubernamentales (o cuando menos su 
par t i c ipac ión más visible) y la t rasnacional ización de la part icipación 
cívica mediante la formación de redes y coaliciones trasfronterizas exi­
ge la recons iderac ión de los supuestos tradicionales sobre las formas 
de in te racc ión nacionales." Este esfuerzo permite al analista la desmi-
tificación y el desmantelamiento de la caja negra de los intereses "na­
cionales", así como diferenciar entre gobierno y sociedad, y ver más 
allá del nivel de las élites de los sectores públ ico y privado, esto es, a 
los nuevos actores dentro de la sociedad civil. 

Cada vez más, en lugar de las discusiones sustentadas en raíces na­
cionales que situaban a los actores estadunidenses en favor y a los mexi-

i » Respecto de estos contactos, véase Aníbal Yáñez Chávez, 'Jacobins, Conspira¬
tors, Subversives and Bandits: Notes on the 'Pre-History' of U.S.-Mexico Cross-Border 
Coalitions", trabajo presentado en la reunión de la Asociación de Estudios Latinoame­
ricanos, Los Ángeles, California, 25 de septiembre de 1992, p. 20. Yáñez Chávez hace 
la diferencia entre estos primeros contactos y los que siguieron, y enfatiza la gran am­
plitud de su enfoque (enraizado en intereses de clase o identificaciones etnicorracia-
les) y el alcance de sus metas, mucho más identificadas con el cambio revolucionario 
que con el reformista. 

1 1 Para una exposición muy innovadora y comprensiva de los fundamentos teóri­
cos de estos desarrollos, véase James N. Rosenau, Turbulenm in World Politics: A Theory of 
Change and Continuity, Princeton, Nueva Jersey, Princeton University Press, 1990. El au­
tor argumenta que el sistema internacional está dividido en dos mundos competitivos 
-uno tradicional, centrado en el Estado, y otro nuevo, con muchos centros de actores 
no estatales- y examina las influencias cenlralizadoras y deseentralizadoras en un siste­
ma político global bifurcado. 
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canos en contra de un asunto determinado, ahora existe una nueva 
configuración en la cual ciertos actores mexicanos y estadunidenses se 
encuentran en favor de determinado asunto, y se oponen a otros tam­
bién mexicanos y estadunidenses que están contra él. A l tiempo que la 
división entre polí t ica exterior y domést ica se disipa, el conflicto en 
la re lación bilateral puede sustentarse menos en intereses con raíces 
nacionales, y relacionarse más í n t i m a m e n t e con intereses de clase, 
por área o sectoriales. 

La importancia de los grupos de in te rés domés t i cos para la rela­
c ión Méx ico -Es t ados Unidos se hizo patente p r imero en Estados 
Unidos, donde las ONG se constituyeron en actores bien establecidos y 
reconocidos que ejercen su influencia en diversas áreas de los ámbi­
tos local y nacional. Así, los actores domés t i cos a todo lo largo del 
país empezaron a expresar su p reocupac ión -po r medio de una mult i ­
plicidad de canales cada vez mayor- respecto de un creciente n ú m e r o 
de asuntos que afectaban a México, directa o indirectamente, ya que, 
a finales de la d é c a d a de los setenta e inicios de los ochenta, se hizo 
cada vez más evidente la relevancia directa que t en ía México para 
sus intereses. 1 2 

En México, los grupos de in terés que estaban bien establecidos 
(pero eran relativamente débiles) y aquellos de reciente aparición (par­
ticularmente en los niveles de base) adquirieron fuerza a mediados de 
los ochenta. Ante las consecuencias del sismo de 1985 en la ciudad 
de México, los ciudadanos mexicanos -frente a la co r rupc ión , inefi-
ciencia y desorganizac ión gubernamentales- se unieron entre sí para 
proveerse de bienes y servicios. Tras enfrentar el cuarto a ñ o consecu­
tivo de severa austeridad económica , estos grupos civiles - o sus miem­
bros- se fueron politizando cada vez más en los meses que siguieron 
al sismo. La creciente consol idación de estas nuevas fuerzas sociales 
fue remarcada por el buen d e s e m p e ñ o de los partidos de oposición 
en las elecciones de j u l i o de 1988. 

Esta explos ión de la organizac ión cívica se hizo particularmente 
evidente en el caso de las agrupaciones de derechos humanos y en 
el movimiento ambientalista. La importancia pol í t ica de éstos y otros 
grupos domés t icos de in terés en México (y de sus contrapartes en Es-

1 2 Para profundizar en este punto, véase Cathryn L. Thorup, "U.S. Policymaking 
Toward Mexico: Prospects for Administrative Reform", en Rosario Green y Peter H . 
Smith (eds.), Foreign Policy in U.S.-Mexican Relations, vol. 5, San Diego, California, Uni­
versidad de California en San Diego y Comisión Bilateral sobre el Futuro de las Rela­
ciones México-Estados Unidos, 1989, pp. 131-167. 
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lados Unidos) a u m e n t ó d r a m á t i c a m e n t e a la par que sus miembros 
a d q u i r í a n conciencia de que sus áreas de acción estaban interrelacio-
nadas, y manifestaron un creciente reconocimiento de la posibilidad 
de buscar áreas comunes con otras organizaciones de base con ideas 
afines. 1 3 

Aunque Keohane y Nye subrayaron la importancia de explorar las 
actividades de las agrupaciones no gubernamentales en té rminos de 
su efecto sobre los gobiernos y la forma en que influyen en la elabora­
c i ó n de nuevos intereses estatales,14 es importante resaltar que el acti­
vismo de los actores no gubernamentales no se circunscribe única­
mente a dicha influencia en los gobiernos. La perspect va de Keohane 
y Nye refuerza la noc ión de que estos grupos sólo in te rac túan con go­
biernos o que los necesitan como interlocutores en sus tratos con ter­
ceras partes. 1 5 U n enfoque más comprensivo explora las relaciones 
que los grupos no gubernamentales establecen entre sí y el rango 
completo de actividades que desarrollan, con y sin in te rvenc ión gu­
bernamental. 

Uno de los resultados de esta intensificación de la diplomacia ciu­
dadana ha sido que las consecuencias derivadas de la asimetría de po­
der en la relación bilateral sean menos predecibles. En primer lugar, el 
creciente fortalecimiento y a u t o n o m í a de los grupos domést icos de 
in te rés en México, por ejemplo, ha permit ido a los mexicanos fortale­
cer su pos ic ión en las mesas de negoc iac ión internacional, donde -co­
m o sus contrapartes estadunidenses lo h a b í a n hecho en ocasiones an­
teriores- pueden conducir un trato más arduo al argumentar que esos 
grupos domés t icos de pres ión los imposibili tan para ablandar su posi­
c ión en u n asunto determinado. 

En segundo lugar, existe una compleja re lac ión entre los gobier­
nos y las redes y coaliciones trasfronterizas. Desde el punto de vista 
gubernamental , las organizaciones trasfronterizas se rán cortejadas, 

1 3 La importancia de este punto fue reconocida por Charles Lindblom (aunque se 
refiere a los grupos estadunidenses domésticos de interés, se puede aplicar aquí), que 
dice: "Cuando líderes de grupos de interés encuentran asuntos comunes en torno a 
los cuales se pueden unir, aumenta la probabilidad de que se pueda dar una corres­
pondencia entre las políticas que persiguen y las actitudes del encargado de tomar de­
cisiones ante el cual deben apelar." Charles Lindblom, ThePolicy-MakingProcess, Engle-
wood Cliffs, Nueva Jersey, Prentice Hall, 1968, p. 66. 

1 4 Keohane y Nye, op. eü., p. xi. 
1 5 Charles Lindblom también enfocó la participación ciudadana exclusivamente 

en términos de los "insumos" del proceso político, en vez de verla como "alternativa" a 
la acción (o la omisión) gubernamental. Lindblom, op. át, p. 62. 
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engatusadas o forzadas. Desde el punto de vista de las entidades tras­
fronterizas, los gobiernos se rán , en algunas instancias, empujados 
(por ejemplo, en temas ambientales), y en otras, impedidos o forza­
dos a desarrollar l íneas de negociac ión paralelas (como en el caso del 
TLCAN). Por lo tanto, estos grupos son u n c o m o d í n potencial -pueden 
ser activos o reactivos en una diversidad de formas. Aún queda por de­
terminar c ó m o y c u á n d o t end rán peso en un asunto dado. El cuadro 1 
indica los patrones de influencia y las alianzas móviles que pueden 
manifestarse c ú a n d o los gobiernos mexicano y estadunidense interac-
túan con coaliciones trasfronterizas. 

CUADRO 1 
Patrones de influencia entre gobiernos y coaliciones trasfronterizas 

G (EE. UU.) —> Ctf. 
Ctf. —> G (EE. UU.) 
Ctf. —> G (Méx.) 

G (Méx.) —> Ctf. 
G (EE.UU.) + G (Méx.) —> Ctf. 

Ctf. —> G (EE. UU.) + G (Méx.) 
G (EE. UU.) + Ctf. —> G (Méx.) 

G (Méx.) + Ctf. —> G (EE. UU.) 

Por ejemplo, la fórmula "G (Méx.) + Ctf.—> G (EE. UU.)" indica que el gobierno 
mexicano [G (Méx.)] puede hacer causa común con una coalición trasfronteriza (Ctf.) con 
el fin de influir en el gobierno de Estados Unidos [G(EE. UU.)]. 

Si este tipo de relaciones pasan inadvertidas, el manejo de los con­
flictos en la re lación México-Estados Unidos -que de por sí se compli­
ca en Estados Unidos por la f ragmentac ión burocrá t ica en el ámbi to 
nacional- se h a r á a ú n más difícil mientras los dos gobiernos encuen­
tran la forma de canalizar, evitar o controlar de otra manera la direc­
ción de dicha relación, que se encuentra limitada por la par t ic ipación 
de una mul t i tud de actores no gubernamentales. Por lo tanto, ambos 
gobiernos e n c o n t r a r á n cada vez más necesario hacer esfuerzos com­
plementarios para cultivar y nut r i r sus relaciones oficiales, mediante 
la b ú s q u e d a vigorosa de canales de c o m u n i c a c i ó n directa con una 
gran variedad de actores no gubernamentales en los dos países. La 
exitosa puesta en marcha de tal estrategia r e q u e r i r á la e laborac ión de 
nuevos mecanismos institucionales para facilitar este contacto. 

Es importante sopesar la idea de los actores no gubernamentales 
que ejercen una influencia desestabilizadora mediante el reconoci­
miento de sus cualidades estabilizadoras. Mientras que en algunos 
casos los contactos sociales no gubernamentales pueden servir como 
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catalizadores del conflicto, al complicar el manejo de la relación bilate­
ral entre quienes toman decisiones en las dos capitales, en otros casos 
pueden atenuar el impacto que dicho conflicto genera en la relación 
de gobierno a gobierno, al entretejer los intereses de la c iudadanía . 
Por lo tanto, la t rasnacional ización de la par t i c ipac ión cívica puede 
contr ibuir - c o n la creciente in tegrac ión e c o n ó m i c a - a la formación 
de una n o c i ó n de interdependencia social, y proveer, de tal forma, la 
base para una relación bilateral efectiva y resistente, mejor capacitada 
para soportar las per iódicas altas y bajas en las relaciones de gobierno 
a gobierno. 1 6 

Las implicaciones políticas de esta interdependencia son extrema­
damente complejas. A u n cuando la creciente interdependencia políti­
ca y económica , en el contexto de una marcada asimetr ía de poder 
entre las dos naciones, aumenta la vulnerabilidad mexicana ante las 
iniciativas estadunidenses de polít ica, la creciente interdependencia 
societal abre la posibilidad de una res t ruc tu rac ión masiva de los pará­
metros de la re lación bilateral. Mientras los "diplomáticos civiles" me­
xicanos y estadunidense cabildean juntos en busca de sus intereses 
particulares - y así fomentan lealtades sobrepuestas y aumentan los 
costos de rup tura - , 1 7 los dos gobiernos p o d r á n darse cuenta de que 
- e n el plano de la sociedad c iv i l - los lazos que unen son más fuertes 
que aquellos que dividen. Con el paso del tiempo, estas nuevas moda­
lidades de par t ic ipac ión ciudadana y el creciente fortalecimiento de 
los actores no gubernamentales tienen el potencial de modificar las 
tradicionales asimetrías de poder en la re lac ión de gobierno a gobier­
no entre México y Estados Unidos. 

1 6 Este punto fue reconocido por Robert Krueger (embajador especial y coordina­
dor estadunidense para Asuntos Mexicanos bajo el mando del presidente Cárter), 
quien afirmó: "La relación entre dos pueblos es mejor que la percepción de la relación 
entre dos gobiernos. Los pueblos se encuentran libres de los estorbos del orgullo y ho­
nor nacionales. Los gobiernos pueden crear fricciones cuando las circunstancias no lo 
ameritan." Entrevista realizada por la autora a Robert Krueger, 7 de mayo de 1980. 

Esta perspectiva también se refleja en la afirmación hecha por Ruth Schneider 
-presidenta del Consejo de la Comunidad Otay Mesa/Nestor- ante la Junta Asesora 
para Asuntos Trasfronterizos del Condado de San Diego el 16 de agosto de 1991: "Yo 
he trabajado directamente con la gente de Tijuana. Siempre me ha horrorizado que 
nuestro gobierno exhiba tal actitud de superioridad hacia México. Una de las causas 
de los problemas es que no tenemos suficiente contacto de pueblo a pueblo." 

" Véase la discusión sobre interdependencia funcional en C. R. Mitchel, The Struc¬
ture ojInternational Conflict, Londres, The Macmillan Press, 1981, pp. 271-274. 
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ANÁLISIS DE LAS ONG EN U N ESCENARIO TRASNACIONAL ESPECÍFICO 

Aunque es un área de investigación académica relativamente nueva 
en el contexto de las relaciones México-Estados Unidos, ya existe una 
literatura extensa que explora la naturaleza de las ONG. No existe un 
consenso general sobre ellas, por lo que la mayor ía de los analistas 
han desarrollado sus propios sistemas de definición y ca tegor ización. 1 8 

De igual manera, existe un cuerpo sustancial de trabajo que analiza la 
emergencia de actores trasnacionales y que explora su efecto sobre 
los Es tados-nación. 1 9 Cuando estas dos áreas de investigación (ONG y 
t rasnacional ización) se combinan en el marco de un escenario especí­
fico - p o r ejemplo, el papel que d e s e m p e ñ a la organización trasfron­
teriza entre ONG en Amér ica del N o r t e - emergen nuevos retos con­
ceptuales. 2 0 

1 8 Para un análisis comprensivo de la evolución del papel de las ONG, véase Arme 
Gordon Drabek (ed.), "Development Alternatives, The Challenge for NGO'S", World De¬
velopment, vol. 15, Gran Bretaña, Pergamon Journals, suplemento de agosto de 1987. 
Por su parle, John Clark distingue entre agencias de asistencia y bienestar, organizacio­
nes de innovación técnica, contratistas de servicios públicos, agencias de desarrollo po­
pular, organizaciones de desarrollo de bases, grupos de abogacía y redes. Véase John 
Clark, Democratizing Development, Londres, Earthscan Publications, 1991, pp. 34-80. 
Mientras tanto, David Korten sostiene que el término ONG es demasiado amplio para 
ser útil, ya que incluye una gran variedad de organizaciones orientadas a asumir pape­
les diferentes. Distingue entre organizaciones voluntarias, del pueblo, de servicios pú­
blicos y estatales no gubernamentales. Véase David C. Korten, Getting lo the 21st Century: 
Volunlary Action and the Global Agencia, Connecticut, Kumarian Press, 1990, pp. 95-229. 

John Friedman distingue entre organizaciones populares, ONG (paraestatales, profesio-
nalmente orientadas "y políticamente progresistas), Professional Voluntary Organiza¬
tions (pvo) y no lucrativas y organizaciones comerciales socialmente orientadas" Véase 
John Friedmann, Empowerment: The Politics of Alternative Development, Cambridge, Black¬
well, 1992, pp. 136-172. Finalmente, Thomas F. Carroll subraya el papel de las ONG co­
mo interlocutoras y hace la distinción entre ellas en su discusión sobre las organizacio­
nes con apoyo de base (GSO), con apoyo de miembros (MSO) y primarias de base. Véase 
Thomas F. Carroll, Intermediary NGO'S: The SupportingLink in GrassrootsDevelopment, Con­
necticut, Kumarian Press, 1992, pp. 9-15. 

1 9 Dos de los trabajos más importantes son Rosenau, op. cil, y Keohane y Nye, op. 
cit. Una temprana predicción de la importancia de las ONG en el área trasnacional fue 
hecha por Alvin Toffler, "The USA, the UN and Transnational Networks", audiencia 
ante el Comité de Relaciones Exteriores, Senado de Estados Unidos, XCIV Congreso, 
primera sesión, 7 de mayo-4 de junio de 1975. 

2 0 Para uno de los primeros análisis de este tipo de organización, véase Jonathan 
Fox, "Time to Cross the Borden Paying Attention to México", Radical America, vol. 22, 
núm. 4, julio-agosto de 1989, pp. 53-62. 
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Definir las ONG es una tarea peligrosa, dada la extraordinaria di­
versidad de entidades que p o d r í a n ser correctamente consideradas 
como "no gubernamentales" (Le., cada entidad que no es guberna­
mental) . Obviamente, cualquier categor ía que es definida con refe­
rencia a lo que no es, es -por su propia naturaleza- problemática. Esta 
def inición negativa da lugar a un abrumador conjunto de organiza­
ciones y -po r e x t e n s i ó n - de redes y coaliciones que pueden ser consi­
deradas como no gubernamentales. Éstas incluyen, tanto en lo nacional 
como en lo internacional, asociaciones comerciales; grupos religiosos 
(católicos y evangelistas particularmente); organizaciones de servicio 
como los Kiwanis, los clubes de Leones y Rotarios, los Boy Scouts y Girl 
Scouts; organizaciones de socorro como la Cruz Roja y CASE; sindicatos; 
partidos políticos; movimientos populares; "fuentes de generac ión de 
ideas" (think-tanks), y organizaciones de base relacionadas con temas 
específicos de polí t ica (medio ambiente, asuntos sobre la mujer, mi ­
grac ión , derechos humanos, pro tecc ión al consumidor, p ro tecc ión de 
menores, asistencia médica , e t cé t e ra ) . 2 1 

Mientras que todos estos grupos pueden ser considerados correc­
tamente como ONG, existen obvias diferencias entre ellos en t é rminos 
de membres ía , nivel de par t ic ipación, fuentes de recursos, profesiona­
lismo, grado de a u t o n o m í a , enfoque, estilo, responsabilidad, lideraz-
go, ideología polít ica, afiliación religiosa y demás . Las ONG pueden es­
tar organizadas verticalmente - a l representar una c i r cunsc r ipc ión 
particular- o tener bases comunitarias. Sirven lo mismo para elaborar 
estrategias alternativas de desarrollo que como guardianes sociales, y 
sus modos de o p e r a c i ó n pueden incluir desde la creac ión de conoci­
miento hasta la protesta. 2 2 

Por lo tanto, es preciso que aquellos que se dediquen al estudio de 
las ONG definan precisamente los pa rámet ros de su esfuerzo de investi­
gación - q u é tipo de ONG, de qué nivel (local, estatal, federal o trasna­
cional), e tcétera . El enfoque particular de este análisis c o m p r e n d e r á 
organizaciones de base involucradas en la m i g r a c i ó n de mexicanos 

2 1 La amplitud de las actividades de las ONG puede verse en la lista parcial de las 
organizaciones localizadas en California que trabajan en relación con México. Dam 
Himelstein, "Appendix I : Table IILWho Influences the Policymaking Process?", en Ka-
trina Burguess y Abraham Lowenthal (eds.), The California-México Connection, Stanford, 
California, Stanford University Press, 1993. 

2 2 John Gaventa -director de investigaciones del Centro de Investigación y Educa­
ción de los Altos de New Market, Tennessee- en una plática en el Centro de Estudios 
México-Estados Unidos, Universidad de California en San Diego, 22 de julio de 1992. 
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hacia Estados Unidos. El estudio e x a m i n a r á los principales actores 
constituidos en ONG que están involucrados en el tema de la migra­
ción dentro de esta á rea geográfica -aquellos que favorecen (y que 
aun facilitan) la inmigrac ión; aquellos que se oponen a ella (algunos 
por medio de la violencia), y aquellos que responden directamente a 
sus consecuencias económicas , políticas y sociales. 

Como el análisis i lustrará más adelante, es importante no atribuir 
perspectivas polít icas o sociales particulares a las ONG. A u n cuando 
exista la tendencia a asumir que las redes y coaliciones que tratan 
asuntos comerciales son contrarias al TLCAN, y que las coaliciones so­
bre migrac ión están en favor de la inmigrac ión , existen ONG en el otro 
extremo de ambas cuestiones. Si bien en t é rminos generales se puede 
ver las O N G como "vehículos de acc ión social y par t i c ipac ión popu­
lar", 2 3 no deben ser a u t o m á t i c a m e n t e investidas de una tendencia pro­
gresista. 

Respecto de la pregunta general sobre q u é constituye una ONG, 
debe agregarse que tiene diferentes significados en distintos esce­
narios. En un contexto norte-sur, entre pa íses desarrollados y en 
desarrol lo, 2 4 las O N G del norte y las del sur 2 5 presentan diferentes 
carac te r í s t icas debido a sus disparidades en cuanto a a u t o n o m í a fi­
nanciera y enfoque. 2 6 Como se discutirá más adelante, estas diferen­
cias han llevado, tanto a los investigadores como a los activistas, a ar­
gumentar que es necesario definir cuidadosamente las reglas bajo las 

2 3 John Gaventa, plática mencionada; véase también John Gaventa, Power and Po-
werlessness: Quiescence and Rebellion in an Appalachian Valtey, Chicago, University of I l l i ­
nois Press, 1980. 

2 4 Esta distinción norte-sur fue muy utilizada a finales de los setenta e inicios de 
los ochenta. Los desarrollos económicos y políticos de la década de los noventa le han 
restado utilidad a esta distinción. 

2 5 Las ONG del sur podrían definirse como " [ . . . ] organizaciones privadas no lucra­
tivas que se encuentran registradas públicamente (i.e., que tienen estatuto legal), cuya 
principal función es poner en marcha programas de desarrollo que favorezcan a los 
sectores populares, y que reciben apoyo financiero. Las fuentes de apoyo financiero 
son casi siempre las mismas organizaciones no gubernamentales, con base en los países 
industrializados, que operan en el marco de la cooperación internacional para el desa­
rrollo." Mario Padrón, citado en Leilah Landim, "Non-Governmental Organizations in 
Latin America", WorldDevelopment, op. cit, p. 30. Esta definición tiene una clara tenden­
cia política y supone una dependencia financiera. 

2 6 Por supuesto, también existen diferencias regionales. Por ejemplo, las ONG en 
América Latina tienden a trabajar con propósitos entrecruzados con los del gobierno, 
mientras que en otras partes del mundo en desarrollo pueden trabajar bastante cerca­
namente entre ellas. Véase Anne Drabek, op. cit, p. xm. 
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cuales se integran las ONG del norte y del sur para evitar desconfianzas 
y malos entendidos. 

T a m b i é n existen diferencias nacionales entre las ONG. Desde la 
apar ic ión de la que generalmente se considera como la primera ONG 
- l a Agencia Internacional de la Paz (International Peace Bureau), en 
Suiza, en 1 8 9 2 - , las ONG han aumentado de tamaño y ampliado sus prin­
cipios, de acuerdo con el contexto de los diferentes p a r á m e t r o s nacio­
nales alrededor del mundo y en respuesta a hechos catalíticos particu­
lares. Por lo tanto, no es sorprendente que las O N G actuales tengan 
diferentes historias, bases jur íd icas , rangos de experiencia, relaciones 
con sus respectivos gobiernos, situaciones financieras, conjuntos de 
actividades y grados de apoyo púb l i co en México, Estados Unidos y 
Canadá . 

En Estados Unidos, estas organizaciones evolucionaron de iniciati­
vas de misioneros, antes de la segunda guerra mundial , a organizacio­
nes seculares de asistencia que proveían ayuda a una Europa devastada 
por la guerra y a países en desarrollo. Para la década de los sesenta, 
exist ían numerosas organizaciones que proveían comida, apoyo en ca­
so de desastres y asistencia para desarrollo a largo plazo. Durante la 
d é c a d a de los setenta, este ú l t imo enfoque adqui r ió una mayor impor­
tancia. 2 7 

Las ONG canadienses fueron mayoritariamente seculares en su ori­
gen y tendieron a estar más í n t i m a m e n t e relacionadas con oficinas 
centrales internacionales que las mexicanas y estadunidenses. Después 
de la segunda guerra mundial , muchas ONG internacionales abrieron 
oficinas en Canadá (tales como CARE Canadá y Oxfam C a n a d á ) , que 
persisten actualmente. Con frecuencia, las ONG canadienses mantie­
nen lazos cercanos con el gobierno de C a n a d á , y dependen de la 
Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (Canadian Interna­
tional Development Agency - C I D A - ) para allegarse parte de sus fon­
dos. Sin embargo, esto no parece haber conducido a restricciones po­
líticas significativas en las actividades de estos grupos. 2 8 

Aun cuando las ONG han existido en México desde la década de los 
cincuenta (la mayoría de ellas ligadas a la Iglesia católica), su importan­
cia y actividad aumentaron dramát icamente a mediados de la década de 
los ochenta, que fue cuando aparecieron más organizaciones profesio-

2 7 Thomas H . Fox, "NGO'S from the United States", World Development, op. cit., 
pp. 11-12. 

2 8 Brent Herbert-Copley, "Canadian NGO'S: Past Trends, Future Challenges", World 
Development, op. cit, pp. 21-24. 
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nales seculares. De acuerdo con Luis Hernández , de la Coordinadora 
Nacional de Organizaciones Cafetaleras, la constitución de ONG progre­
só en México gracias a la transferencia masiva de recursos por parte de la 
comunidad internacional como resultado del temblor de septiembre de 
1985 en la ciudad de México. 2 9 La aparición en México de ONG naciona­
les y de redes y coaliciones trasnacionales de las mismas es más reciente, y 
se encuentra ín t imamente relacionada con la discusión del TLCAN 

Aun cuando están creciendo ráp idamente , las ONG mexicanas han 
tenido que operar en un ambiente menos hospitalario pol í t ica y fi­
nancieramente, que sus contrapartes estadunidenses y canadienses.30 En 
contraste con la experiencia sudamericana, la mayoría de las ONG mexi­
canas han sido seguidoras más de líderes de los cambios político y social. 
Reflexionando sobre esto, Luis H e r n á n d e z y Jonathan Fox argumentan 
que "el extraordinariamente exitoso papel del Estado para tomar la 
iniciativa, combinado con bajo financiamiento de mucho tiempo des­
de el exterior, son, seguramente, partes esenciales de cualquier posible 
explicación". 3 1 

En gran medida, debido a las marcadas diferencias en la historia 
organizacional de las ONG mexicanas, canadienses y estadunidenses, 
existen claras asimetr ías de poder, ideología, representatividad, capa­
cidad organizativa y a u t o n o m í a polí t ica entre ellas. Estas diferencias 
han producido cierto grado de desconfianza. Por ejemplo, existía en­
tre las ONG mexicanas y estadunidenses la p r eocupac ión de que las ca­
nadienses pe rde r í an el interés en formar coaliciones en caso de que el 
TLCAN fuera derrotado. Adicionalmente, existe un sentimiento, que 

2 9 Comentarios en la reunión de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, Los 
Ángeles, California, 25 de septiembre de 1992. Debe notarse que estos recursos caye­
ron en tierra fértil debido a que ya existían docenas de organizaciones cívicas (aunque 
débiles) en ese momento. 

La organización del movimiento de derechos humanos en México -que ha tenido 
una historia particularmente larga- también creció en la década de los ochenta como 
respuesta a las oleadas de refugiados políticos provenientes de América Central. Fue 
en este momento cuando las ONG mexicanas y canadienses empezaron a interactuar in­
tensamente entre sí. 

3 0 Para un profundo análisis de la historia de las organizaciones de base mexica­
nas, véase Luis Hernández y Jonathan Fox, "Mexico's Difficult Democracy: Grassroots 
Movements, NGO'S and Local Government", inédito, enero de 1992, p. 42. Algunas de 
estas ideas se desarrollan aún más en Luis Hernández, "La nueva cooperación interna­
cional a través del espejo: notas sobre la diplomacia ciudadana en la década de los no­
venta", trabajo preparado para Profmex-ANUIES vn, Mérida, México, 11 de noviembre 
de 1992. 

3 1 Luis Hernández yjonathan Fox, op. at, p. 25. 
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t a rda rá en desaparecer, respecto de que los motivos para solidarizarse 
son un tanto utilitarios. Esta noc ión se refleja en un comentario he­
cho por un líder sindical mexicano en una r e u n i ó n con sus contrapar­
tes estadunidenses, cuando p r e g u n t ó : "¿Por qué , repentinamente, nos 
llaman 'hermanos'? Es porque hoy se dan cuenta de que nos necesi­
tan [...] ¿Dónde estuvieron los ú l t imos 40 años, cuando muchas veces 
los necesitamos nosotros?" 3 2 U n sentimiento similar expresan las orga­
nizaciones canadienses, las cuales están resentidas por lo que perci­
ben como falta de apoyo de sus contrapartes estadunidenses cuando 
el Tratado de Libre Comercio entre C a n a d á y Estados Unidos estaba 
bajo cons iderac ión . Aún falta ver si el actual periodo de frecuente in­
teracc ión p roduc i r á una a t enuac ión de algunas de las diferencias es­
tructurales entre las ONG. 

Las ONG mexicanas son vistas por las estadunidenses como más cer­
canamente ligadas a intereses políticos particulares, en comparac ión con 
lo que sucede en Estados Unidos. Generalmente, las O N G en América 
Latina tienden a estar más identificadas o concientizadas pol í t icamente, 
lo que puede producir una tensa relación entre el Estado y la sociedad 
civil; esto puede dificultar que las ONG paraestatales, las independientes y 
las del sector privado trabajen juntas en México, 3 3 ya que aquellas orga­
nizaciones que establecen lazos cercanos con el gobierno mexicano son 
vistas con suspicacia por las que no los establecen. Esta tensión también 
se refleja en sus relaciones con ONG extranjeras. Como se destacó ante­
riormente, las ONG canadienses generalmente disfrutan de una relación 
c ó m o d a y cooperativa con el Estado sin sacrificar su independencia. Las 
O N G estadunidenses tienden -en términos generales- a ser bastante in­
dependientes del gobierno y a d e s e m p e ñ a r un papel que va desde el 
apoyo hasta la confrontación total, pasando por la oposición leal. 

Finalmente, aun ante la cooperación y colaboración entre las ONG, 
que trasciende fronteras e intereses sectoriales, es importante no ir tan 
lejos al grado de atribuirles objetivos trasnacionales. Es importante 
recordar que las perspectivas mexicanas y estadunidenses sobre los dere­
chos de los inmigrantes o temas afines pueden variar marcadamen­
te, debido a las diferentes prioridades nacionales. No existe ninguna ga­
rant ía respecto de afinidades naturales y permanentes en todas las áreas. 

3 2 Citado en David Brooks, "The Search for Counterparts", Labor Research Review, 
num. 19 ("Saving Manufacturing Charting a New Course for Our Unions and Commu­
nities"), Chicago, Illinois, Midwest Center for Labor Research, 1992, p. 83. 

3 3 Para obtener más datos sobre este punto, véase Luis Hernández yjonathan Fox, 
op. tit, pp. 21-22. 
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De la misma forma que las ONG exhiben diferentes características, 
t amb ién lo hacen las redes y coaliciones que ellas generan. Nueva­
mente, existe una confusión conceptual entre estos dos t é rminos . A l ­
gunas veces es difícil para los investigadores determinar con certeza si 
una ONG está participando en una red 3 4 o en una coalición. Este pro­
blema se agrava por la muy comprensible falta de r igor conceptual 
por parte de los mismos organizadores. Por ejemplo, existen redes cuyos 
fundadores l lamarán coaliciones con el fin de dotarlas de mayor in­
fluencia política. En otras ocasiones, la diferencia se basa simplemente 
en particularidades lingüísticas. Por ejemplo, en español el t é rmino red 
es simplemente más c o m ú n que coalición. 

En este apartado se ha rá un esfuerzo por llamar redes a aquellos fo­
ros descentralizados para el intercambio de información y socialización 
dentro de las ONG. El t é r m i n o coalición será utilizado para referirse a 
aquellas O N G unidas (cuando menos temporalmente), que comparten 
el poder de manera más centralizada y buscan ganancias políticas es­
pecíficas. Éstas suelen tener una capacidad organizativa más desarro­
llada, formas específicas de actividad conjunta, u n marcado grado de 
compromiso frente a la entidad de colaborac ión así formada 3 5 y cierto 
nivel de consenso. 

Por supuesto, no existe una progres ión au tomát ica de red a coali­
ción y, algunas veces, las organizaciones se traslapan. De la misma ma­
nera, las coaliciones pueden emerger sin que sus participantes se ha­
yan asociado entre ellos como parte de una red. Las redes pueden 
emanar de las coaliciones y viceversa, o simplemente pueden aparecer 
independientemente. Sin embargo, parece haber una re lac ión entre 
ciertos sucesos catalíticos y la formación de redes y coaliciones. Como 
un activista ha afirmado: "El fortalecimiento ocurre en el contexto de 
hechos críticos de la vida." 3 6 

3 4 De acuerdo con Arme Drabek, las redes tienen tres funciones: "[...] dar voz a las 
ONG frente a los gobiernos y al público; recabar información sobre la comunidad de ONG 
y difundirla; proveer un foro para que sus miembros discutan áreas y problemas comu­
nes". Continúa diciendo que estas redes son mucho más efectivas cuando tienen "ne­
cesidades comunes, comparten ideologías y existe una democratización de la informa­
ción y de la comunicación global". Anne Drabek, op. cit., p. XI I . Para una mayor 
discusión en torno de las formas de organización en redes, véase Walter W. Powell, 
"Neither Market Ñor Hierarchy", en Barry M. Straw y L. L. Cummings (eds.), Research 
in Organizational Behavior, Connecticut, JAI Press, vol. 12, 1990, pp. 295-336. 

3 5 Algunas coaliciones son menos permanentes y tienen enfoques más específicos 
que otras -organizaciones que se unen por corto tiempo en torno de un asunto único. 

3 6 John Gaventa, plática mencionada. 
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El n ú m e r o de ONG en ope rac ión actualmente es tan grande que se 
e s t án realizando múl t ip les esfuerzos por catalogar sus actividades; 3 7 

existen organizaciones locales, estatales y nacionales, redes y coalicio­
nes, en el á rea migratoria. Existen entidades trasfronterizas y tran-
sectoriales, y entidades "paraguas" -como Intercambio Trinacional 
(Trinat ional Exchange)- que trascienden las fronteras geográficas y 
sectoriales. 

A este respecto, el Centro Inter-Hemisférico de Recursos Educati­
vos (Inter-Hemispheric Education Resource Center) ha abierto nuevo 
camino con su directorio global de más de 250 organizaciones en Mé­
xico, C a n a d á y Estados Unidos. 3 8 Este directorio incluye tanto agen­
cias gubernamentales como O N G que tienen relaciones binacionales o 
trinacionales. Las organizaciones se encuentran divididas por país y se 
categorizan de acuerdo con su enfoque principal: comercio justo, tra­
bajo, medio ambiente, abogacía , investigación y docencia, comercio y 
f o r m a c i ó n de redes e lec t rón icas . 3 9 

La meta de este directorio es "[...]promover contactos organizativos 
en expans ión por medio de las fronteras de Norteamérica . Su objetivo 
es ampliar la concient ización trasfronteriza y facilitar el acceso a in i ­
ciativas binacionales y trinacionales [...] para fortalecer estas iniciati­
vas y para fomentar la c reac ión de otras nuevas."40 En este contexto, el 

3 7 Por ejemplo, la comunidad comercial tiene acceso actualmente a guías como 'The 
U.S.-Mexico Trade Pages", publicada por The Global Source, en Washington, D.C 

3 8 Ricardo Hernández y Edith Sánchez (eds.), Cross-Border Links: A Directory of Orga­
nizations in Canada, Mexico, and the United States, Albuquerque, Nuevo México, The In­
ter-Hemispheric Education Resource Center, 1992, p. 232. El trabajo en este proyecto 
condujo a que los participantes creyeran en la necesidad de desarrollar un foro de dis­
cusión sobre las actividades de estos grupos. Esto dio como resultado la aparición, en 
octubre de 1992, de un panfleto informativo titulado Border Lines. 

3 9 Es interesante notar que no existe una categoría separada para la inmigración 
per se, sino que se le incluye dentro de otras categorías, principalmente dentro de la de 
organizaciones de abogacía. 

4 0 Ricardo Hernández y Edith Sánchez, op. cit, p. 1. Otros esfuerzos incluyen un 
directorio específico de las organizaciones relacionadas con la inmigración, estado 
por estado. El listado comprende 269 organizaciones (excluyendo consulados) en 46 
estados y el Distrito de Columbia. Cuarenta y seis de estas organizaciones tienen su 
base en California. Esta publicación en español también incluye información prácti­
ca sobre los derechos y necesidades de los inmigrantes en Estados Unidos. Véase Ex­
traños no más, Directorio de organizaciones, Albuquerque, Nuevo México, Inter-Hemis¬
pheric Education Resource Center, noviembre de 1991, p. 48. Existe asimismo un 
directorio de agencias no lucrativas que proveen asistencia (principalmente ayuda 
legal) en materia de inmigración. Directory of Nonprofit Agencies That Assist Persons in 
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mismo directorio d e s e m p e ñ a la función de formador de redes entre 
las organizaciones trasfronterizas que describe. 

E L CATALIZADOR: DIPLOMACIA CIUDADANA, REDES Y COALICIONES 
TRASFRONTERIZAS E N EL MARCO COMERCIAL 

De gobierno a gobierno, el objetivo del TLCAN g e n e r ó enorme energía , 
un enfoque y una disciplina en el manejo de la relación México-Esta­
dos Unidos durante el periodo 1988-1992. Sin embargo, este nuevo 
sentimiento de propós i to explícito se vio dificultado con la aparición 
de grupos domést icos de interés, así como de redes y coaliciones tras­
fronterizas que se o p o n í a n o t en ían intereses frente a dicho acuer­
do. 4 1 A l retar la capacidad de los d i señadores de la polít ica para con­
ducir la negoc iac ión del TLCAN sobre la base de una estricta relación 
de gobierno a gobierno, la diplomacia ciudadana sentó las bases para 
un proceso de negoc iac ión mucho más complejo. 

La importancia de la par t ic ipación cívica trasnacional y transecto-
rial salió por primera vez a la luz a fines de 1990 e inicios de 1991, y 
estaba ligada al debate, dentro del Congreso estadunidense, acerca de 
la a p r o b a c i ó n de la vía r á p i d a 4 2 para las negociaciones del T L C A N . 4 3 

Los grupos de base canadienses fueron particularmente activos desde 
un pr inc ip io , al establecer contactos trasfronterizos con México, lo 
cual sirvió como catalizador para la fo rmac ión de redes. 4 4 Cada vez 

Immigration Matters, Los Ángeles, California, National Immigration Law Center, fe­
brero de 1992. 

4 1 De acuerdo con un analista político canadiense, "no es tanto una integración si­
lenciosa, sino una brutal experiencia". "Popular Perspectives", reunión de Trinational 
Exchange, Center of U.S.-Mexican Studies, San Diego, California, 11-14 de junio de 
1992. 

4 2 La vía rápida es un proceso expedito de ratificación de tratados que prevé una 
votación al final de la negociación en favor o en contra, por parte de los miembros del 
Congreso, sin opción a enmiendas adicionales. Para una descripción de este proceso, 
véase Elizabeth Wehr, "U.S.-Canada Free Trade Pact Seen Likely to Win Approval", 
Congressional Quarterly, vol. 14, 5 de marzo de 1988, pp. 581-584. 

1 3 Esta sección toma partes de Cathryn Thorup, "The Politics of Free Trade...", op. 
tit, pp. 19-23. 

« De acuerdo con John Foster, director ejecutivo de Oxfam-Canadá, "los organi­
zadores canadienses se han encontrado a México en su recorrido hacia Centroaméri-
ca". Ésta es una referencia al hecho de que sus primeros contactos con ONG mexicanas 
se dieron durante la colaboración para reubicar a los refugiados centroamericanos en 
la década de los ochenta. 
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m á s , los grupos domésticos de interés no sólo se reun ían con sus contra­
partes directas en México, Canadá o Estados Unidos (Le., los sindicatos 
laborales canadienses con los mexicanos), sino que buscaban el apoyo 
de grupos que representaban otros intereses sectoriales, en el interior 
de sus países y más allá de las fronteras (Le., sindicatos laborales estadu­
nidenses interesados en temas agrarios y de medio ambiente en México, 
Estados Unidos y Canadá) . 

La opos ic ión al TLCAN varió desde la negativa absoluta a conside­
rar siquiera dicho acuerdo (ésta era la pos ic ión de diversos grupos 
domés t i cos de interés canadienses y de varios sindicatos estaduniden­
ses) hasta la buena disposición para discutirlo, siempre que se toma­
ran en cuenta ciertas preocupaciones sociales (ésta era la posición de 
muchas O N G ambientalistas y de sindicatos mexicanos). Esta disparidad 
de opiniones fue resuelta mediante un acuerdo para oponerse conjun­
tamente al proceso de vía ráp ida asociado al TLCAN, en vez de oponerse 
al acuerdo en sí. Cada vez más, el Congreso estadunidense se fue con­
vir t iendo en el escenario principal de la acción de grupos de cabildeo 
que representaban los distintos puntos de vista sobre este asunto. 4 5 

Durante el o t o ñ o de 1 9 9 0 -aun ante las dificultades asociadas con la 
conso l idac ión de una coalición opositora que pudiera integrar la gran 
diversidad de intereses de actores no gubernamentales en los tres pa­
í ses - , lo que hab ían sido voces dispares contra la vía ráp ida se convir­
t ió en una presencia cada vez más articulada y cohesionada. Esta red 
de interdependencia social paulatinamente hizo que el proceso de 
n e g o c i a c i ó n de la i n t e g r a c i ó n e c o n ó m i c a se hiciera más complejo 
- los negociadores fueron forzados a tomar en cuenta más actores y 
m á s á reas . 4 6 

El impacto de las redes y coaliciones trasfronterizas contrarias a la 
vía r áp ida fue triple. Primero, se compl icó grandemente el proceso de 
otorgamiento de autoridad para negociar el TLCAN mediante la vía rá­
pida, lo que sirvió efectivamente para ampliar la agenda del acuerdo y 
animar la par t ic ipación púb l i ca en la discusión de los puntos en favor 

4 5 Para un asistente de Harold W. Rosenthal (1991), asignado al Comité de Asun­
tos Exteriores de la Cámara, esto incluyó la recepción de grandes cantidades de cartas 
personales escritas por ciudadanos preocupados por la posible pérdida de sus em­
pleos. Entrevista hecha por la autora con Todd Eisenstadt el 11 de diciembre de 1992. 

4 6 Para un análisis de la forma en que los encargados de tomar decisiones fueron 
afectados por las "redes abiertas de personas", véase Hugh Heclo, "Issue Networks and 
the Executive Establishment", en Anthony King (ed.), The New American Polilical System, 
Washington, D.C., American Enterprise Institute, 1978, pp. 87-124. 
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y en contra del TLCAN. Debido a que las redes y coaliciones contrarias 
a la vía ráp ida (en particular, gran variedad de organizaciones defen­
soras del medio ambiente) estaban integradas por amplias bases, la 
oposic ión al proceso se hizo po l í t i camente más atractiva para algunos 
miembros del Congreso, y sirvió como catalizador para su propia opo­
sición al acuerdo. 

La configuración final de la negociac ión , tanto en su parte sustan­
tiva -en t é rminos de la gama de asuntos que serían tomados en cuen­
ta- como de procedimiento, fue afectada de manera fundamental por 
los esfuerzos de una variedad de grupos que actuaron individual o 
concertadamente. 4 7 Como resultado de esto, y aun ante la aprobac ión 
de la vía ráp ida por el Congreso de Estados Unidos, sus oponentes de­
clararon una victoria parcial. Cuando menos, estos grupos forzaron a 
que se considerara, paralelamente al efecto ambiental del TLCAN, la 
necesidad de volver a capacitar a los trabajadores y otros mecanismos 
de ajuste.4 8 

Segundo, el debate sobre la vía ráp ida sirvió como un efectivo co­
m ú n denominador para la discusión y acción por parte de grupos con 
agendas institucionales muy diferentes entre s í , 4 9 como piedra angular 
para la fo rmac ión de redes informales de grupos domést icos de inte-

4 7 El papel de los grupos privados de interés en el establecimiento de la agenda 
-particularmente respecto del medio ambiente- también ha sido destacado por la pre­
sidenta del Centro de Estudios Internacionales y consejera de la Universidad de Water-
loo en Canadá, Sylvia Ostry. Véase "Discussion by Sylvia Ostry", en Nora Lustig, Barry 
P. Bosworth y Robert Z. Lawrence (eds.), North American Free Trade: Assessing the Impact, 
Washington, D.C., The Brookings Institution, 1992. 

4 8 Las redes y coaliciones trasfronterizas afectaron las etapas subsecuentes de la 
negociación en otras formas tangibles. En marzo de 1992, grupos de base canadienses 
entregaron una copia pirata del borrador del TLCAN a sus contrapartes en México, las 
cuales lo hicieron del conocimiento del Congreso mexicano y del público en general. 
La difusión de este documento se logró en parte gracias al correo electrónico. Adicio-
nalmente, una demanda interpuesta por tres ONG -Sierra Club, Public Citizen y 
Friends of the Earth- hizo que un fallo por parte del juez de distrito estadunidense Ri-
chey amenazara con retrasar o aun evitar la conclusión del TLCAN. Aun cuando es muy 
probable que se dictara un fallo que lo anulara, el del juez prohibía a la administra­
ción de Clinton presentar el TLCAN al Congreso antes de que se completara un estudio 
sobre su efecto ambiental; así, subrayó la capacidad de las ONG de afectar de manera 
significativa la política exterior estadunidense. 

4 9 Las ligas entre estos dos procesos es remarcada por David Brooks, quien escribe: 
"Éste es un momento extraordinario en la historia: mientras nuestros gobiernos inicia­
ron las negociaciones trilaterales desde 'arriba', abrieron un espacio 'abajo' -un espa­
cio que escasamente existía antes." "The Search for Counterparts", op. cit, p. 96. 
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rés y circunscripciones que se ex tendían a lo largo de los tres países. 5 0 En 
vez de que se diera una sola coalición formal contra la vía rápida, apare­
cieron una variedad de grupos que trabajaban individualmente o por 
medio de redes y coaliciones de diversos tipos débi lmente integradas. Al­
gunas lograron unir a varios sectores en el interior de un país (como la 
Red Mexicana de Acción frente al Libre Comercio, Action Canadá y el 
Grupo A d Hoc de Trabajo sobre Comercio y Desarrollo - A d Hoc Wor¬
k i n g Group on Trade and Development- con sede en Washington, 
D.C.); otras lograron unir a representantes de grupos de trabajo de dis­
tintos países dentro del mismo sector (como el Grupo de Trabajo San 
Ygnacio sobre Medio Ambiente -San Ygnacio Working Group on the 
Environment) . Cuando menos una de ellas, Intercambio Trinacional 
(Trinational Exchange), logró hacer las dos cosas. 

Intercambio Internacional se f o r m ó a partir de una serie de en­
cuentros binacionales, que se iniciaron en 1988, entre activistas, aca­
d é m i c o s y analistas políticos mexicanos y estadunidenses.5 1 Ésta se fue 
convirtiendo en un foro de discusión que incluía unas 60 ONG de Mé­
xico, C a n a d á y Estados Unidos, representantes de una amplia gama 
de intereses sectoriales. Además de realizar reuniones trasnacionales y 
multisectoriales, Intercambio Internacional condujo directa o indirec­
tamente a la realización de reuniones sobre desarrollo rural sustenta-
b l e 5 2 y derechos humanos. 

Por lo tanto, el debate sobre el TLCAN y la vía r áp ida atrajo la aten­
c i ó n de diversos grupos de in te rés hacia el proceso de in tegrac ión 
e c o n ó m i c a estadunidense, y agilizó la fo rmac ión de redes y coalicio­
nes trasfronterizas mutisectoriales. Las discusiones provocadas por el 
debate permit ieron que los participantes de las O N G vieran sus áreas 
específicas dentro de un marco más amplio; formaran redes con una 

5 0 Este proceso reforzó -y al mismo tiempo fue reforzado por- la organización cí­
vica en México. 

5 1 Las reuniones se efectuaron en la Universidad de Chicago, en abril de 1991, y 
en la Universidad de California, en San Diego, en junio de 1992. Para un análisis de­
tallado de la reunión de Chicago, véase Cathryn Thorup, "Politics of Free Trade...", 
op. dt. 

5 2 Una de las conferencias derivadas de Trinational Exchange fue la realizada en 
la ciudad de México en noviembre de 1991, que reunió a líderes agrícolas nacionales y 
regionales, y grupos ambientalistas de México, Estados Unidos y Canadá. Para una si­
nopsis de esa reunión, véase Jonathan Fox, "Agriculture and the Politics of the North 
American Trade Debate: A Report from the Trinational Exchange on Agriculture, the 
Environment and the Free Trade Agreement", LASA Forum, vol. 23, num. 1, Latin Ame­
rican Studies Association, primavera de 1992, pp. 3-9. 
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variedad de grupos con los que normalmente no hubieran tenido 
contacto; localizaran áreas de in terés c o m ú n y otras de desacuerdo; 
crearan foros públicos de mucha notoriedad donde pudieran expre­
sar sus propios puntos de vista; exploraran tácticas y estrategias alter­
nativas para la b ú s q u e d a de sus objetivos -tanto los relacionados con 
el comercio como los ajenos a é s t e - con aliados políticos potenciales, 
e identificaran fuentes de apoyo intelectual y financiero para sus es­
fuerzos. 

El tercer efecto de las redes y coaliciones trasfronterizas contra la 
vía r áp ida consistió en demostrar la vulnerabilidad de quienes toman 
decisiones nacionales en los países que experimentaron formas de or­
ganización no gubernamental. Éstas resaltaron de manera convincen­
te y ráp ida el poder de las organizaciones trasfronterizas multisecto-
riales para trastornar el manejo de la re lación por parte de las élites 
polí t icas de las tres capitales. Las redes y coaliciones trasfronterizas 
contrarias a la vía ráp ida hicieron plural el proceso de negoc iac ión al 
forzar a quienes toman decisiones en sus respectivos países a conside­
rar y negociar con una c iudadan í a cada vez mejor informada y más 
activa. 5 3 

Este análisis sobre la experiencia de las ONG mexicanas, estaduni­
denses y canadienses, comprometidas en la organización trasnacional 
en áreas relacionadas con el comercio, sienta las bases para un exa­
men de la par t ic ipación cívica en un asunto diferente y en un área geo­
gráfica más restringida. 

INMIGRACIÓN EN EL CONDADO DE SAN D I E G O 

Por más de 100 años , los flujos migratorios de México han comple­
mentado la fuerza de trabajo estadunidense. Estados Unidos - l a eco­
n o m í a más grande del m u n d o - ha provisto de empleo a trabajadores 
mexicanos que buscan niveles de vida más altos que los que pueden 
conseguir en su propio pa í s . 5 4 Éstos satisfacen una necesidad en Esta-

5 3 Estos esfuerzos de organización continúan. El día anterior a que fuera firmado 
el TLCAN por los jefes de Estado de México, Estados Unidos y Canadá, a mediados de 
diciembre de 1992, la Citizen Trade Campaign anunció un esfuerzo coordinado para 
vencer el acuerdo en el Congreso estadunidense. Véase Bob Davis, "Fighting NAFTA: 
Free-Trade Pact Spurs a Diverse Coalición of Grass-Roots Foes", Wall Street Journal, 23 
de diciembre de 1992, p. A - l . 

5 1 Por ejemplo, puede resultar que la participación de las redes en la inmigración 
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dos Unidos y reducen la p res ión sobre el gobierno mexicano para 
acomodar la fuerza de trabajo nacional en ráp ida expans ión . 

Las estimaciones sobre la migrac ión neta de mexicanos hacia Es­
tados Unidos var ían entre 300 000 y 500 000 personas de un total 
anual estimado de entradas de 1 a 1.5 millones de mexicanos (mu­
chos de los cuales solamente se quedan poco t iempo) . Aun con la le­
gis lación aprobada en 1986 y 1990, que buscaba regular el flujo de 
mexicanos hacia Estados Unidos, la mayor ía de los estadunidenses 
-de acuerdo con una encuesta hecha por Harris a mediados de una 
severa reces ión e c o n ó m i c a - siguen teniendo miedo al impacto que 
t e n d r á la i nmig rac ión en Estados Unidos, la que ven como una car­
ga en t é r m i n o s de empleo, niveles de salario y provis ión de servicios 
sociales. 5 5 

Estas preocupaciones prevalecen particularmente en California, 
donde 20% de los habitantes son de origen mexicano (el doble de 
lo que representaban porcentualmente en 1970), y se predice que 
los latinos (sobre todo los de origen mexicano) r e p r e s e n t a r á n 30% 
de la p o b l a c i ó n de California para fines de la presente década . 5 ( i San 
Diego-Tijuana es el lugar donde se da la i n t e r acc ión diaria más in­
tensa entre México y Estados Unidos 5 7 - incluyendo cerca de 50% de 
los flujos de personas y la mayor ía de los intercambios comerciales 
trasfronterizos. 5 8 Es ahí , en San Diego-Tijuana, donde los costos y 

explique, en parte, lo que parece ser una rápida aceptación de la creciente integración 
económica de México con Estados Unidos entre los pobres de México, contrariamente 
a lo que sucede entre parte de sus élites políticas c intelectuales. La autora agradece a 
Katrina Burguess sus comentarios en este punto. 

5 5 "America's Welcome Mat is Wearing Thin", Business Week-Hmñs Poli, 13 de ju­
lio de 1992, p. 119. 

5 6 Abraham Lowenthal, "Vanishing Borders and New Frontiers", The Oxford inter­
national Review, verano de 1992, pp. 8-9. 

•« De acuerdo con una encuesta reciente hecha por San Diego Dialogue y la Uni­
versidad Iberoamericana, 120 000 mexicanos cruzan legalmente la frontera hacia San 
Diego diariamente, y gastan un promedio de 75 dólares por familia. Aproximadamen­
te se dan 5 500 entradas ilegales (principalmente de mexicanos) todos los días. "Life 
on the Line", San Diego Union-Tribune, 20 de septiembre de 1992, p. A-6. 

5 8 De acuerdo con datos del Distrito del SIN de San Diego, hubo 65 935 582 entra­
das fronterizas documentadas de nacionales estadunidenses y extranjeros en FY1990, 
en los tres principales cruces fronterizos de San Diego-Tijuana (San Ysidro Port of 
Entry, Otay mesa y Tecate). La Oficina de Investigaciones Económicas de la Máxima 
Cámara de Comercio de San Diego reportó 73.2 millones de entradas en 1991. Véase 
San Diego Economìe Bulletin, vol. 40, mira. 5, mayo de 1992, p. 7. La gran mayoría de és­
tos son repetidos. De acuerdo con un estudio reciente hecho por San Diego Dialogue 
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beneficios de la in teg rac ión e c o n ó m i c a y sus efectos sobre la cohe­
sión social se sent i rán más intensamente. Sin embargo, las repercusio­
nes sociales, resultado de la profundizac ión de la in tegrac ión econó­
mica, han recibido relativamente poca a t enc ión en las discusiones 
relativas al TLCAN. 

Como en el caso de la polí t ica sobre narcotráfico, la polí t ica mi­
gratoria estadunidense se centra, la mayor ía de las veces, en la prohi­
bición, mientras que las causas de fondo del problema son ignoradas: la 
disparidad e c o n ó m i c a entre los dos países que hace que los trabajado­
res mexicanos migren a Estados Unidos en busca de empleo mejor pa­
gado. 5 9 Las actitudes públ icas tienden a ser reflejo del enfoque de los 
legisladores que buscan imponer la ley, ignoran las causas de la migra­
ción y prefieren concentrarse en sus efectos. Estas actitudes son carac­
terísticas de la mayor ía de la o p i n i ó n públ ica en San Diego. 

A l contrario de lo que ocurre en otras áreas fronterizas como El Paso-
Ciudad Juárez, donde las comunidades han ido creciendo juntas, 6 0 mu­
chos habitantes de San Diego se mantienen renuentes a admitirse a sí 
mismos como habitantes de la frontera, y prefieren ver su ciudad como 
un adorable callejón sin salida.61 Ésta es una de las razones que explican 

y la Universidad Iberoamericana, 73% cruza 20 veces al mes y 93% lo hace cuando me­
nos cuatro veces al mes, ibid., p. A-6. 

La patrulla fronteriza reporta 473 323 detenciones de indocumentados en el sec­
tor de San Diego, en FY1990, y 540 347 en FY1991. Estiman que detienen a una de ca­
da tres personas que cruzan la frontera sin documentos. Entre 18 y 20% de los deteni­
dos son mujeres y niños. Menos de 2% de los detenidos no son mexicanos; provienen 
de más de 60 países. 

3 9 En respuesta a las exhortaciones sobre la necesidad de fortalecer la tecnología 
de la seguridad que se escuchaban durante un mitin político en la frontera de Patrick 
Buchanan, Filiberto -un aspirante a migrante- comentó desde el lado mexicano: "[ . . . ] 
nosotros somos más listos, la gente es más lista que las máquinas. De todas maneras va­
mos a seguir cruzando. Es más, tan pronto como todos ustedes se vayan de aquí, vamos 
a hacerlo." Sebastian Rotella, "Migrantes Hear Buchanan Pitch a Tighter Border", Los 
Angeles Times, 13 de mayo de 1991, p. B-l . 

6 0 Una interesante veta para futuras investigaciones es la comparación de la cons­
trucción de redes y coaliciones trasfronterizas y transectoriales que tiene lugar en San 
Diego-Tijuana con la que existe en las otras ciudades limítrofes como El Paso-Ciudad 
Juárez. Tal estudio podría examinar la hipótesis de que dicha interacción prevalecería 
en donde existe una historia más larga de preocupaciones e iniciativas comunitarias 
compartidas. 

6 1 En noviembre de 1991, una encuesta realizada por San Diego Union-KNSD indica­
ba que 54% de los entrevistados se oponía a la noción de que San Diego y Tijuana se 
estuvieran convirtiendo gradualmente en una región independiente compartida. El 
76% favorecía entradas fronterizas más restringidas. El resultado también muestra que 
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su profunda ambivalencia ante los cambios que se d e s p r e n d e r á n del 
TLCAN y ante la idea de un aeropuerto binacional. Mientras que la idea 
de nuevas oportunidades económicas , como resultado del TLCAN, se va 
haciendo más atractiva, seguirla implicaría que la ciudad tendr ía que 
dejar atrás su parroquialismo y asumir el nuevo papel que le corres­
ponde como puerta de acceso internacional. 

Como se discutirá más adelante, mientras que los contactos a lo 
largo de la frontera se siguen multiplicando y se han iniciado discusio­
nes sobre los nuevos arreglos institucionales que facilitarían la interac­
c ión trasfronteriza, 6 2 quienes toman las decisiones en los sectores públi­
co y privado en Washington, D.C., y Nueva York conocen mejor a sus 
contrapartes de la ciudad de México, de lo que quienes se conocen en­
tre sí toman las decisiones en San Diego-Tijuana. En gran medida, to­
davía existe una barrera psicológica entre estas dos comunidades, que 
por mucho sobrepasa cualquier otra que el Servicio de Inmigración y 
Natural ización (SIN) - Immigra t ion and Naturalization Service ( I N S ) - O 
las aduanas pudieran erigir para mantenerlas separadas. 

El estado de la re lación bilateral en la frontera es bastante diferen­
te, dependiendo de la profundidad del análisis. En la superficie, exis-

mientras más tiempo haya vivido la gente en San Diego y mayores sean sus niveles de 
ingreso y educación, menos se favorece el fortalecimiento de los lazos con Tijuana. Ro­
ger M. Showley, "Antipathy Toward Neighbor Revealed", San Diego Union, 3 de noviem­
bre de 1991. 

6 2 Por ejemplo, en San Diego-Tijuana está creciendo el interés entre algunos líde­
res comunitarios por establecer un mecanismo institucional -una autoridad trasfronte­
riza binacional- que facilite la discusión local en varios temas. Tres son las razones que 
están detrás de esto: la creencia de que existe una desconexión entre los intereses de 
quienes toman decisiones de alcance nacional y las necesidades locales, y que un me­
canismo como el propuesto aumentaría la influencia regional en los ámbitos estatal y 
federal; el reconocimiento de que los problemas en la región trascienden la frontera 
y necesitan de mecanismos para el establecimiento de políticas que reconozcan y sa­
quen ventaja de la interdependencia regional -aceptando que existen recursos y respon­
sabilidades comunes-, y finalmente, la esperanza de que se aproveche el nuevo activis­
mo de los ciudadanos. 

La noción de una autoridad trasfronteriza tiene varios autores intelectuales, entre 
ellos: Larry Herzog (ed.), Planning the International Border Metropolis: Trans-Boundary Po­
licy Options for the San Diego-Tijuana Region, La Jolla, California, Center for U.S.-Mexican 
Studies, UCSD (Monograph Series 19), 1986, p. 70; Bilateral Commission on the Future 
of United States-Mexican Relations, The Challenge of Interdependence, Nueva York, Uni­
versity Press of America, 1989, pp. 166-167, y "Cross-Border Concerns in the San Diego 
Region: The Need for New Border Crossings", Report of the Transhorder Affairs Advisory 
Board of the County of San Diego, San Diego, California, enero de 1992, p. 39. 
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ten algunos indicadores alentadores de mejoría. En 1990, los vigilan­
tes antinmigrantes y la violencia fronteriza 6 3 eran mucho más eviden­
tes, y las expresiones oficiales de p r eocupac ión eran más frecuentes 
de lo que son actualmente. Los ciudadanos locales no han tenido que 
presenciar recientemente, en la misma magnitud, actos de hostilidad 
como los que provocaron que el entonces presidente Salinas se invo­
lucrara personalmente en un caso de abuso contra un inmigrante me­
xicano en Carlsbad, California, a inicios de 1990. 6 4 

Ocasionalmente, el secretario de Relaciones Exteriores de México 
-tensando sus músculos hasta casi llegar a la atrofia, ya que el ambien­
te se encontraba dominado por preocupaciones de índo le financiera 
y comercial- p r e s e n t ó algunas notas d ip lomát i cas , en protesta por 
abusos contra los derechos humanos o civiles en el condado de San 
Diego. Sin embargo, estos incidentes se han ido reduciendo, y existe 
el sentimiento general de que la si tuación ha mejorado con la con-
cientización comunitaria, la apertura de nuevas l íneas de comunica­
ción entre los oficiales que aplican la ley en su respectivo lado de la 
frontera (especialmente debido a la creación del Grupo Beta), 6 5 y las 
nuevas reglas acordadas. 

De igual manera, mientras que el anterior alcalde de San Diego 
con t inúa con sus diatribas contra la inmigrac ión mexicana, en un pro­
grama local de radio ha habido menos demostraciones públ icas de 
hostilidad contra los inmigrantes por parte de los grupos antinmigra-
ción. En la víspera del establecimiento del libre comercio, tuvieron lu­
gar nuevos intentos de creac ión de redes entre actores no guberna-

K i Esta referencia a la violencia fronteriza incluye tanto las expresiones institucio­
nales del fenómeno (tales como los casos documentados de abuso a inmigrantes por 
parte de los oficiales locales encargados de aplicar la ley en ambos lados de la fronte­
ra) como las actividades de delincuentes comunes. 

6 1 El entonces presidente Salinas dio un paso poco usual al llamar al cónsul gene­
ral mexicano en San Diego para preguntarle sobre el caso de Cándido Calloso Salas, 
quien fue detenido y humillado por los dueños de una tienda en enero de 1990. 

<" El Grupo Beta es un cuerpo de élite encargado de aplicar la ley, formado en 
agosto de 1990 por la Secretaría de Gobernación mexicana, para ayudar a reducir el 
delito a lo largo de la frontera. Reúne a 45 oficiales federales, estatales y locales, quie­
nes -como parte de una exitosa estrategia para abatir la corrupción- reciben doble sa­
lario que el promedio de los policías. De acuerdo con Roberto Martínez, de la AFSC, 
"han reducido el robo de 85 a 90%". Citado en Tim Golden, "México is Now Acting to 
Protect Border Migrante from Robbery and Abuse", The New York Times, 28 de junio de 
1992, p. L-3. Aun cuando las batallas burocráticas en el ámbito federal parecían ame­
nazar la viabilidad del Grupo Beta a principios de 1993, para mediados de ese año ésta 
se veía más segura tras una restructuración organizativa. 
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mentales y grupos de comerciantes de la frontera. Ejemplos de esto 
ser ían la consol idación de grupos como Diálogo San Diego (San Die­
go Dialogue), el Grupo de Acción de la Región Fronteriza (Border 
Región Act ion Group) y la Fundac ión México-Estados Unidos para el 
Progreso de la Frontera (U.S.-Mexico Border Progress Foundation). 
Así, en una toma fotográfica de la frontera, la idea que prevalece en la 
ciudad de México y en Washington, D.C., es que la s i tuación se en­
cuentra bajo control. 

Sin embargo, bajo la superficie existen suficientes motivos para 
preocuparse, ya que nuevos elementos de tens ión se es tán sumando a 
los desequilibrios estructurales existentes. Claramente, la inmigrac ión 
sigue siendo el principal reto para la reg ión en t é r m i n o s económicos , 
polí t icos y sociales. Sin embargo, el debate ha cambiado de dirección. 
El racismo patente y las demostraciones públicas de hostilidad contra 
los inmigrantes -aun cuando sigan existiendo- han sido generalmen­
te suplantados por una sofisticada discusión sobre las cargas impues­
tas por los inmigrantes a los escasos recursos de los estados y conda­
dos. En el contexto de una severa crisis económica , esta noc ión de 
que los estados y las localidades tienen "capacidades de carga" finitas 
ha servido para incitar aún más a las comunidades para apoyar los es­
fuerzos prohibicionistas. 6 6 

«' Por ejemplo, en 1991 el senador William A. Craven, presidente del Comité Es­
pecial del Senado de California para Asuntos Fronterizos, difundió un informe titula­
do "A Review of Selected Issues Relating to Undocumented Persons in San Diego". 
Véase Elizabeth Kersten y Sara McCarthy, "A Review of Selected Issues Relating to 
Undocumented Persons in San Diego", Legislatura de California, Oficina de Investiga­
ciones del Senado, enero de 1991. Un segundo informe -preparado por los consulto­
res de la Oficina del Auditor General del Estado- fue difundido por el senador Craven 
en agosto de 1992; su título es "A Fiscal Impact Analysis of Undocumented Immigrants 
Residing in San Diego County". Véase Louis Rea y Richard Parker, "A Fiscal Impact 
Analysis of Undocumented Immigrants Residing in San Diego County", Auditor Gene­
ral de California, agosto de 1992.' 

Este segundo informe fue particularmente atacado por los grupos de defensa de 
base por concluir que los inmigrantes indocumentados costaban a los gobiernos esta­
tal y local en el condado de San Diego aproximadamente 146 millones de dólares al 
año (y a California, como un todo, 3 000 millones). Algunos estudiosos atacaron el re­
porte por la debilidad de su metodología y por su incapacidad para calcular los benefi­
cios derivados de la mejoría en la competitividad del estado. Len Hall, "Migrant Data 
Called Flawed", Los Angeles Times, 19 de agosto de 1992, p. B- l . Véase también Manuel 
García y Griego y Leo Chávez, "Statement Before the Assembly Select Committee on 
California-Mexico Affairs", Sacramento, California, California State Legislature, 25 de 
febrero de 1993, p. 25. 
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Desde abril de 1991, los funcionarios estatales empezaron a rela­
cionar púb l i camente la crisis fiscal de California con los costos de la in­
migración ilegal, 6 7 y a enfatizar el hecho de que sería imposible para 
las comunidades locales continuar soportando el peso que representan la 
mayor parte de los costos de la inmigración. Mientras que en el ámbi to 
nacional se reconoce que los beneficios de la migrac ión mexicana para 
la e c o n o m í a estadunidense (en t é r m i n o s de mayor competitividad, 
contribuciones netas a la base impositiva, e t c é t e r a ) 6 8 pod r í an superar 
los costos, las comunidades locales siguen argumentando que son ellas 
las que cargan éstos -en t é rminos de gastos legales, médicos (trauma­
tología y maternidad), de vivienda, 6 9 educac ión y bienestar social. 

Esta si tuación se t o r n ó particularmente grave como resultado de 
las provisiones de la Ley de Inmigrac ión y Control (LICR), Immigra¬
tion and Reform Control Act (IRCA) de 1990, que trataban sobre la 
reunif icación familiar y el consecuente ingreso de un n ú m e r o crecien­
te de mujeres y n iños a California. 7 0 Actualmente, el condado de San 

6 7 En este momento, el gobernador Wilson afirmó que presentaría una demanda le­
gal en caso de que el estado de California no recibiera más fondos federales para cubrir 
el déficit producido por los inmigrantes legalizados por la Ley Simpson-Rodino. Aun 
con la autorización por parte del Congreso,'en 1986, de utilizar recursos federales para 
compensar a estados como California (que albergaban a más de 60% de los inmigrantes 
que cumplían con los requerimientos) bajo el programa State Legislación Impact Assis¬
tance Grant (SLIAG), estos fondos se han reducido en repetidas ocasiones. Pese a las pro­
mesas de que se cubrirían por completo los fondos en 1992, los destinados a programas 
de salud y educación para inmigrantes recién legalizados fueron reducidos nuevamente 
en octubre de 1992. Algunos informes preliminares indican que la administración de 
Clinton responderá mejor ante este asunto. Véase "Clinton Will Assist States on Immi¬
grants, Says Paper", San Diego Union-Tribune, 4 de marzo de 1993, p. A-17. 

6 8 En contraste con los numerosos estudios que documentan los costos de la inmi­
gración en San Diego, se han hecho muy pocos, ya sea por parte de académicos o es­
pecialistas políticos, acerca de las contribuciones económicas de la migración al país o 
al estado. 

Roberto Martínez, de la oficina en San Diego de la AFSC, afirma: "Siempre oirán 
lo negativo. Nunca oirán sobre las contribuciones [que los inmigrantes] hacen: cómo 
estimulan la economía, cómo aceptan los trabajos con bajos salarios y, por lo tanto, 
mantienen el mercado competitivo. Como oficina de derechos humanos, estamos 
preocupados por la forma en que son tratados, igual que chivos expiatorios." Citado 
en Mark Gabrish Conlan, "Immigration: Who's Paying the Price?", Uptown, vol. 8, fe­
brero de 1993, p. 10. 

6 9 Por ejemplo, apenas ahora se han dado cuenta los pobladores de San Diego de 
la presencia de aproximadamente 300 asentamientos miserables en el campo, pobla­
dos por inmigrantes tanto legales como ilegales que viven en condiciones deplorables. 

7 0 Algunos analistas políticos y líderes comunitarios están tratando de responder a 
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Diego ocupa el 57 a lugar entre los 58 condados californianos, en 
cuanto a las asignaciones presupués ta les destinadas a enfrentar el im­
pacto producido por la inmigrac ión . 7 1 El resentimiento local que esta 
si tuación ha provocado fue expresado muy claramente por el director 
del Consejo de Supervisores del condado de San Diego, quien decla­
r ó : "Reducir el servicio de a tenc ión médica a los residentes legales del 
condado, cuando se les está proporcionando a extranjeros, es absurdo 
e inmoral ." 7 2 

Mientras algunos reaccionan ante estas iniquidades enfatizando la 
necesidad de que el gobierno federal los apoye asumiendo una mayor 
p r o p o r c i ó n de los costos económicos , la desconex ión entre éstos, de­
rivados de la inmigrac ión , y la incapacidad de las comunidades locales 
para enfrentarlo funciona como punto de convergencia del descon­
tento, muy efectivo para ser utilizado po l í t i camente y justificar la exi­
gencia de fortalecer las medidas prohibicionistas en la frontera. 7 3 El 
desacuerdo respecto de los costos y beneficios relativos de la inmigra­
c ión en el condado de San Diego ha provocado una creciente tens ión 
comunitaria, 7 4 ya que una localidad tras otra se la pasan debatiendo 
alrededor de la mejor forma de proporcionar la amplia gama de servi­
cios sociales que los inmigrantes requieren. 7 5 

estas necesidades al recomendar economías de escala que resultarían de mejores co­
municaciones y de compartir los costos a lo largo de la frontera. Por ejemplo, invertir 
relativamente poco en cuidados prenatales en el lado mexicano de la frontera, evitaría 
el gasto de grandes cantidades de dinero en Estados Unidos que significan las compli­
caciones tanto para las madres como para sus hijos. 

7 1 Véase "The Cost and Benefits of Immigration in the San Diego Region: The Need 
for Local Response", County of San Diego Transborder Affairs Advisory Board, enero de 
1991, p. 6. 

7 2 Brian Bilbray, citado en Rex Dalton, "Most Health Funds Go to Migrants", San 
Diego Union-Tribune, 4 de febrero de 1993, p. A - l . 

7 3 Grupos restriccionistas, tales como la Federation for American Immigrations 
Reform (FAIR), han enfatizado este punto al afirmar: "No podemos ser el '911' del 
mundo." Helen Graham, directora del Programa FAIR California, en una conferencia 
patrocinada por California-Mexico Project, University of Southern California, 3 de oc­
tubre de 1992. 

7 4 Las variantes en las respuestas de las comunidades locales son analizadas en 
Todd Eisenstadt y Cathiyn L. Thorup, "Caring Capacity Versus Carrying Capacity: Lo­
cal Community Responses to the Impact of Immigration in San Diego's North 
County", Current Issues Brief, Lajolla, California, Center for U.S.-Mexican Studies, 
University of California, San Diego, por publicarse en el invierno de 1993. 

7 5 Como ya se ha dicho, los estudios sobre las contribuciones de los inmigrantes 
son escasos, pero existen numerosos trabajos relativos a los costos económicos que ori­
ginan. Véase "Impact of Repeat Arrests of Deportable Criminal Aliens in Los Angeles 
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Una reun ión , patrocinada por la Comis ión de Relaciones Huma­
nas del Condado de San Diego (San Diego County Human Relations 
Commission) y el Departamento del Condado para Asuntos Trasfron­
terizos (County's Department of Transborder Affairs), realizada el 19 
de noviembre de 1992 para calmar la tens ión sobre estos asuntos, fue 
boicoteada por algunos miembros de la comunidad y concurrieron a 
ella exclusivamente los más abiertos oponentes a la inmigración. Los 
patrocinadores del acto se quedaron pasmados ante la hostilidad con­
tra los inmigrantes que allí se e x p r e s ó . 7 6 

Es en este contexto donde la diplomacia ciudadana y las coalicio­
nes trasfronterizas adquieren una gran importancia: proveyendo servi­
cios a la poblac ión inmigrante; moldeando las políticas públicas en los 
ámbi tos local, estatal y federal; d e s e m p e ñ a n d o un papel fundamental 
al evitar y desarticular el conflicto, y ayudando a diseñar la respuesta 
de la comunidad local ante la inmigrac ión de mexicanos. 

El examen micro de la fo rmac ión de ONG en torno de la inmigra­
c ión dentro de los confines de San Diego-Tijuana provee un inte­
resante contraste frente a un análisis macro de actividades similares 
dentro del marco comercial. Las siguientes dos secciones exploran la 
compleja red de organizaciones dentro de este contexto geográfico 
específico, y analizan las formas en que éstas in te rac túan , sus tácticas y 
sus efectos. 

LOS ACTORES: IAS ONG EN SAN DlEGO-TljUANA 

Existe u n a a m p l i a g a m a de ONG localizadas e n San Diego-Ti juana que 
p u e d e di ferenciarse en v i r t u d de sus o r í g e n e s , v i s i ó n p r a g m á t i c a , t i p o 
de actividades, niveles de i n f l u e n c i a , g r ado de i n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n , i n ­
t e r a c c i ó n c o n e l sector p ú b l i c o , e n f o q u e g e o g r á f i c o , base cl ientelar , 
fuentes de financiamiento, n o t o r i e d a d , a f i l i a c i ó n p o l í t i c a o é t n i c a (si 
es que ex is te ) , e t c é t e r a . A q u í se i n c l u y e n ONG que se enfocan a los ser-

County", informe final del Countrywide Criminal Justice Coordination Committee y el 
Ad Hoc Subcommittee on Criminal Aliens, 15 de julio de 1992, p. 20 y apéndices. Véa­
se también "Impact of Undocumented Persons and Other Immigrants on Costs, Reve­
nues, and Services in Los Angeles County", preparado por Los Angeles County Board 
of Supervisors, 6 de noviembre de 1992, p. 118 y apéndices. 

7 6 Los patrocinadores expresaron estos sentimientos en una reunión pública del 
Advisory Board to the Transborder Affairs Department of the County of San Diego, 20 
de noviembre de 1992. 
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vicios sociales (salud, educac ión , vivienda, e tcé tera) ; servicios legales; 
p r o t e c c i ó n de los derechos humanos; educac ión públ ica e investiga­
c ión ; cabildeo, y movilización y organizac ión políticas (para inf luir en 
las políticas mexicanas, generalmente las estadunidenses, o específica­
mente las latinas), así como aquellas que sirven como interlocutoras 
entre el gobierno (en sus niveles local, estatal o federal), la comuni­
dad y los mismos inmigrantes. 

La mayor ía de las ONG que trabajan en el campo de la inmigra­
c i ó n en la zona se localizan en San Diego, porque ésta es la comuni­
dad más directamente afectada por el f e n ó m e n o y donde existe una 
mayor demanda de servicios. Algunas de estas organizaciones forman 
parte de entidades m á s grandes con oficinas nacionales, como el 
C o m i t é de Servicio de los Amigos Americanos (CSAA) - A m e r i c a n 
Friends Service Committee (AFSC)- , O estatales, mientras que otras 
son estrictamente regionales o locales. Como se e x p o n d r á más ade­
lante, muchas de estas organizaciones cooperan entre ellas de mane­
ra informal . 

A u n cuando estas ONG ejercen influencia en distintos grados sobre 
las entidades y la op in ión públicas , la mayoría de ellas se enfoca pri¬
mordialmente a la provisión directa de servicios a los inmigrantes. Sin 
embargo, en el campo altamente politizado de la inmigrac ión , hasta 
las actividades de estricto servicio social tienden a poseer un conteni­
do polí t ico - intencional o no. Por lo tanto, las actividades de las ONG 
que trabajan en el campo de la inmigrac ión en San Diego-Tijuana son 
frecuentemente objeto de intenso escrutinio y controversia públ ica. 

Existen dos diferencias importantes entre la formación de redes 
que ha ocurrido como respuesta a los problemas comerciales y la que 
ha tenido lugar en el campo de la inmigrac ión . Primero, aun cuando 
las ONG canadienses d e s e m p e ñ a r o n un papel fundamental como cata-
lizadoras de la organizac ión trasfronteriza y transectorial que se dio al­
rededor del TLCAN, su presencia ha sido más limitada respecto de la 
inmigrac ión de mexicanos a través de la frontera sur de Estados Uni ­
dos. Los grupos canadienses han enfocado más su a tenc ión a los refu­
giados centroamericanos y a problemas específicos de inmigrac ión y 
asilo en la frontera canadiense con Estados Unidos. 7 7 Por lo tanto, el 

7 7 Esfuerzos paralelos para tratar la inmigración en la frontera México-Estados Uni­
dos, realizados por ONG estadunidenses y canadienses (tales como el Jesuit Refugee 
Center), proveen servicios a refugiados que son regresados a Estados Unidos desde Ca­
nadá. Adicionalmente, la Canadian Coalition for ajust Refugee and Immigration Po-
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í m p e t u en la formación de O N G en el campo migratorio ha variado 
respecto de estas dos áreas temáticas. 

La segunda diferencia es que, en re lac ión con el marco comercial, 
los gobiernos involucrados hab r í an quedado bastante contentos si es­
tas organizaciones no hubieran fortalecido su capacidad de interac­
ción, ya que esto ú n i c a m e n t e compl icó el trabajo de los negociadores 
gubernamentales. En contraste, en el á rea migratoria, es imposible 
describir la formación y el desarrollo de redes y coaliciones entre O N G 
en San Diego-Tijuana sin hacer referencia al papel d e s e m p e ñ a d o por 
el gobierno mexicano. 

El interés y la part icipación de México en asuntos migratorios ha 
crecido o decrecido durante la década de los noventa dependiendo del 
nivel de inmigración, el grado de tolerancia pública a este respecto en 
Estados Unidos, los cambios en las políticas estadunidenses, la relación 
económica entre México y Estados Unidos, las prioridades de las admi­
nistraciones mexicanas y el interés personal de los cónsules locales. 

El cónsul general de México en San Diego, Hermilio López-Bassols 
(julio de 1986julio de 1989), most ró un particular interés por la situa­
ción de los inmigrantes mexicanos en Estados Unidos. Desde que tomó 
posesión de su cargo, sus primeros esfuerzos de alcance público en San 
Diego se concentraron en la organización de servicios para esta pobla­
ción. De igual manera, el cónsul general Enrique Loaeza Tovar (mayo de 
1990-abril de 1993) mantuvo este elevado interés y trabajó con ONG locali­
zadas en San Diego en defensa de los trabajadores migratorios. 7 8 

Como resultado de las actividades de los dos diplomáticos, las fun­
ciones del consulado mexicano en San Diego claramente sobrepasan 
el esquema presentado en un estudio anterior. 7 9 

licy está trabajando contra la aprobación de la Ley C-86 en el Parlamento. Esta ley qui­
taría derechos a algunos refugiados tras su entrada a Canadá, y autorizaría a los oficia­
les de inmigración a determinar unilateralmente si un individuo puede interponer 
una petición como refugiado. 

7 8 El cónsul mexicano Enrique Loaeza afirmó en una reunión con estudiantes in­
migrantes adultos en Carlsbad, California, que la defensa de los derechos humanos 
era su principal prioridad. Irónicamente, poco antes de que ambara a este acto, los 
agentes de la patrulla fronteriza entraron en las instalaciones de la escuela y arrestaron 
a tres individuos. Los miembros del cuerpo de educación para adultos afirmaron que 
"el incidente probablemente afectaría la asistencia a la plática del cónsul". Chris Mo­
ran, "Mexican Cónsul Visits Barrio", Blade Citizen, 9 de julio de 1992. 

7 9 Para un estudio muy completo de la naturaleza de las actividades de México pa­
ra proteger a sus ciudadanos en Estados Unidos, véase Remedios Gómez Arnau, México 
y la protección de sus nacionales en Estados Unidos, Centro de Investigaciones sobre Esta-
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Estos cambios han ocurrido como respuesta a una creciente preo­
c u p a c i ó n en México respecto de la vulnerabilidad de sus inmigrantes 
en Estados Unidos, donde tienen menor p ro tecc ión legal y menos de­
rechos que inmigrantes del mismo tipo en otras partes del mundo. 
Ante la falta de adopción por parte de Estados Unidos de diversos tipos 
de instrumentos internacionales, a los cuales otros muchos gobier­
nos se adhieren -como la Convenc ión de Derechos Económicos , So­
ciales y Culturales-, el gobierno mexicano se ha percatado de que es 
prudente utilizar sus consulados para proteger a sus ciudadanos en el 
exterior. 8 0 De igual manera, la naturaleza de la in teracción de los con­
sulados con las ONG locales es muestra de una cooperac ión mayor que 
la que antes se ten ía . 8 1 

La adminis t rac ión de Salinas f o m e n t ó una posición más activa en 
el campo de p ro tecc ión . 8 2 Esto es resultado de la confluencia de diver­
sos factores, incluyendo la p res ión de grupos mexicanos de derechos 
humanos; el interés de organizaciones internacionales sobre el parti­
cular; 8 3 el deseo de mejorar la imagen del país ante el escrutinio de 
que fue objeto por el Congreso estadunidense, con motivo del TLCAN, 
a p r o p ó s i t o de la si tuación de los derechos humanos; la p reocupac ión 

dos Unidos de América, México, D. F., Universidad Nacional Autónoma de México, 
1990. Gómez Arnau detalla las funciones consulares de jure en las pp. 85-88. 

8 0 El instrumento internacional más acabado en la actualidad -"United Nations: 
International Convention on the Protection of the Rights of all Migrant Workers and 
Members of Their Families"- fue redactado bajo el liderazgo mexicano y se abrió para 
ser firmado el 2 de mayo de 1991. Hasta el momento, sólo México (22 de mayo de 
1991) y Marruecos (24 de septiembre de 1991) han firmado el documento. Véase Inter­
national Legal Materials, vol. 30, núm. 6, noviembre de 1991, pp. 1517-1520. 

8 1 Para detalles sobre la historia de la actividad consular mexicana véase Remedios 
Gómez Arnau, op. át, p. 209. 

8 2 De agosto de 1985 a noviembre de 1988, los recortes presupuéstales obligaron a 
reducir las actividades de protección. Ibid., p. 178. En 1990, respondiendo en parte a los 
abusos en contra de los derechos humanos conectados con los programas de intercep­
ción de drogas en México, Salinas creó la Comisión Nacional de Derechos Humanos. 

8 3 Mientras que el gobierno mexicano se niega a aceptar la supervisión, por parte 
de organismos internacionales, relativa a los derechos humanos en México, su insisten­
cia en la protección de los derechos de los migrantes frente a los oficiales estaduniden­
ses lo ha obligado a poner mayor atención en el trato que él mismo les da cuando van 
y regresan de Estados Unidos, así como a los refugiados que se encuentran en la fron­
tera'sur de México. Los activistas de las ONG están conscientes de que el gobierno me­
xicano puede utilizar la "carta migratoria" como desee. Como un organizador estadu­
nidense anónimo afirmó: "El gobierno mexicano puede estar muy activo en el lado 
estadunidense de la frontera, pero no se ve que griten por los abusos contra los que re­
gresan en el lado mexicano." 
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sobre el clima de intolerancia en Estados Unidos respecto del flujo de 
inmigrantes, y el deseo de ejercer una pres ión adicional para la aper­
tura polí t ica en diversos sectores de la burocracia mexicana. 

Este acercamiento, que favorece la acción, coincidió con la deci­
sión polí t ica de expandir los servicios consulares mexicanos en Esta­
dos Unidos, con el enfoque especial de fortalecer los lazos entre el go­
b ie rno mexicano y la comun idad la t ina en Estados U n i d o s . 8 4 De 
acuerdo con el cónsul Loaeza Tovar, "nada es más estratégico para no­
sotros que nuestros lazos con las comunidades chicana, latina [y] me-
xicoestadunidense en Estados Unidos". 8 5 

En el pasado, el gobierno mexicano favorecía un bajo perf i l en 
cuanto al cabildeo en Estados Unidos; en 1989 gastó ú n i c a m e n t e 6% 
de sus recursos en cabildeo con objetivos pol í t i camente relacionados, 
y aproximadamente 1% para la p r o m o c i ó n del turismo. 8 6 Con la ad­
minis t rac ión de Salinas, esta actitud cambió d r a m á t i c a m e n t e . 8 7 En fe­
brero de 1990, el presidente Salinas estableció el Programa para las 
Comunidades Mexicanas en el Exterior, con el fin de mejorar e inten­
sificar las relaciones entre México y las comunidades mexicoestaduni-
dense e hispana en Estados Unidos, e incrementar el conocimiento 
en México de los logros de los latinos en Estados Unidos. Así comen­
zó el d iá logo con las principales organizaciones latinas y con las cáma­
ras de comercio hispanas. 

El gobierno mexicano estableció una red de once centros de cul­
tura en Estados Unidos, desar ro l ló programas culturales, o t o r g ó pre­
mios a destacados l íderes mexicoestadunidenses y fortaleció la cober­
tura m é d i c a para mexicanos en Estados Unidos. El p ropós i to final de 

8 1 Por ejemplo, en abril de 1992, los líderes latinos estadunidenses se reunieron 
por segundo año consecutivo en la ciudad de México para discutir el TLCAN con fun­
cionarios mexicanos. Las reuniones, realizadas en la Secretaría de Relaciones Exterio­
res, subrayaron el interés que tiene el gobierno de México en asegurar el apoyo de los 
latinos estadunidenses en propuestas de colaboración que tengan que ver con México, 
y constituyeron "una prueba innegable de la respuesta que ha sido generada por el go­
bierno de México en su nuevo acercamiento a la comunidad hispánica". Véase "Segun­
da Reunión de Líderes Hispanos", La Paloma, San Antonio, Texas, Instituto Cultural 
Mexicano, abril-mayo de 1992, p. 1. 

8 5 Leonel Sánchez, "México Seeking to Strengthen North-of-Border Hispanic 
Ties", The San Diego Union-Tribune, 17 de septiembre de 1992, p. B-9. 

8 6 George Grayson, "From the Cellar to the Lobby", Hemisphile, San Diego, Califor­
nia, Institute of the Americas, jul io de 1992, pp. 4-5. 

8 7 Véase Todd Eisenstadt, "Cabildeo y relaciones públicas en Estados Unidos", Este 
País, México, junio de 1992, pp. 2-21. 
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este nuevo y amplio programa fue fortalecer la pro tecc ión por medio 
de los consulados y de un departamento especial de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores. 8 8 Este departamento ha creado programas con 
componentes culturales, sociales, de bienestar, comerciales y deporti­
vos que promueven la in teracción con los mexicanos que viven en Es­
tados Unidos. 8 9 

A l querer estrechar lazos tanto con sus ciudadanos como en gene­
ral con los grupos latinos en Estados Unidos, y al aumentar el interés 
respecto de la vulnerabilidad de los mexicanos en ese país, el gobier­
no de México facilitó las primeras discusiones entre las ONG locales de 
San Diego-Tijuana, que se in ic ia ron a finales de la d é c a d a de los 
ochenta." Los funcionarios consulares se han preocupado por la falta 
de coherencia entre la multiplicidad de actores en el área migratoria de 
San Diego-Tijuana. Cada grupo decía algo distinto y marchaba en di­
ferente d i recc ión. El interés por parte del consulado y los funciona­
rios federales mexicanos en que estos actores se conocieran entre sí 
co inc id ió con la apar ic ión de ONG nuevas que t ambién estaban ansio­
sas de establecer contacto con sus contrapartes. 

Estos contactos iniciales condujeron a la fo rmac ión de la Coali­
c ión Hispana para la Defensa de los Derechos Humanos del Condado 
de San Diego (Hispanic Coalition for the Defense o f Human Rights i n 
San Diego County), la cual se r e u n i ó por primera vez en el consulado 
mexicano el 16 de marzo de 1989. 9 0 Este grupo se ha reunido con dis­
t inta regularidad durante los úl t imos años para intercambiar informa­
c ión . Para muchos activistas en el á rea migratoria, estos encuentros les 
han dado la oportunidad de organizar redes con sus contrapartes tan­
to dentro de su comunidad como a través de la frontera. Ha sido un 
foro especialmente efectivo para atender trabajos de caso y para cons­
t ru i r lazos generales. También ha provisto la ocasión para que el go­
bierno mexicano y estos grupos establezcan una sólida -pero precavi­
da - re lación de trabaio a la vez que ha meiorado su capacidad para 
atender las necesidades de los inmigrantes en el condado de San Die¬
go y a su regreso a México. 

*« "Mexico Promotes Ties with the Mexican-American Community", Mexico: On the 
Record, Oficina de la Presidencia de México, vol. 1, núm. 6, junio de 1992, p. 2. 

1 , 9 Estos individuos representan 20% de las personas de origen mexicano en lodo 
el mundo. 

™ La membresía a la coalición es abierta, pero todos los afiliados deben estar de 
acuerdo con la solicitud de ingreso de nuevos integrantes. La lista de los miembros de la 
coalición se incluye en el apéndice 1. 
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Esta coalición constituye un importante foro para individuos y or­
ganizaciones que trabajan en el á rea migratoria en San Diego-Tijuana. 
Sin embargo, con el tiempo algunos participantes han llegado a sentir 
que la organización ha crecido tanto que se hace cada vez más difícil 
intercambiar in fo rmac ión dentro de ella. Esta p e r c e p c i ó n resalta la 
tensión que se ha creado entre los beneficios que se derivan de la for­
mac ión de agrupaciones de ONG más grandes (i.e., una mayor repre-
sentatividad e influencia polí t ica) y los costos asociados con la p é r d i d a 
de flexibilidad y una agenda muy apretada. 

En respuesta a este dilema, cinco de los participantes en la Coali­
ción por parte de San Diego han establecido una red informal con re­
laciones de trabajo más cercanas -regularmente intercambian puntos 
de vista, asesoría e in fo rmac ión entre sí y con otros dos o tres actores 
clave de Tijuana. Ú n i c a m e n t e para los propósi tos del presente análi­
sis (ya que estos grupos no se encuentran formalmente afiliados), se 
les d e n o m i n a r á como el Núc l eo de la Red de San Diego (NRSD), San 
Diego Core Network (SDCN). El NRSD incluye la rama local de la CSAA, 
la Asistencia Legal Rural de California (California Rural Legal Assis¬
tance), la Capel lan ía del Condado Norte (Nor th County Chaplaincy), 
los Amigos de los Inmigrantes (Friends of the Immigrants) y el Cen­
tro para Asuntos Migratorios (Center for Migratory Affairs) . Estos 
grupos in te rac túan , de acuerdo con una base ad hoc, con organizacio­
nes en Tijuana, tales como la cuasindependiente Oficina del Om¬
budsman de la P r o c u r a d u r í a de los Derechos Humanos y Pro tecc ión 
Ciudadana del Estado de Baja California y el Centro Binacional de 
Derechos Humanos. 

De manera ocasional, estas organizaciones cooperan entre sí en un 
proyecto particular: desarrollan una estrategia conjunta y deciden -de­
pendiendo de las circunstancias específicas- cuál organización desempe­
ñará el papel de líder. Cada una de estas entidades ocupa su propio ni­
cho, en donde presta u n servicio particular a sus componentes. La 
habilidad de una organizac ión para poder llevar a cabo las actividades 
de las otras es de gran importancia cuando existen pocos recursos eco­
nómicos y humanos, comparados con la magnitud de las demandas de 
ayuda. Individualmente, cada organización mantiene sus propios lazos 
con otras organizaciones fuera de esta mini r red informal . 9 1 

9 1 Por ejemplo, la rama local de la FSC también trabaja de manera cercana con la 
American Civil Liberties Union, la Chicano Federation, la Mexican American Legal 
Defense and Education Fund (MALDEF), la Raza Rights Coalition y el Comité Cívico Po­
pular Mixteco. 
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A d e m á s de las organizaciones que operan localmente, existe, por 
supuesto, una amplia gama de organizaciones estatales, regionales 9 2 y 
nacionales, tanto en México como en Estados Unidos, que se ocupan 
del tema migratorio. Como afirma José Luis Pérez Canchóla : "La his­
toria de la organización para la defensa de los derechos de los inmi­
grantes en los últ imos 20 años ha sido muy desigual. Los mejores pasos 
se han dado durante momentos críticos, de ataque o d iscr iminac ión ." 9 3 

Siguiendo esta idea, la organización en el ámbi to nacional en Estados 
Unidos se fortaleció gracias al debate sobre la nueva legislación migra­
toria de mediados de la d é c a d a de los ochenta. 

Como lo sería en el caso comercial cinco años después , el Congre­
so estadunidense fue el escenario principal de esta discusión. La Ley 
Simpson-Rodino, IRCA (y antes de ella la Simpson-Mazzoli), sirvió co­
m o catalizador para que grupos dispersos se organizaran en torno al 
tema de la inmigrac ión , y llegaran a la creac ión de la Coalición para 
Políticas Migratorias Justas (Coalition for Just Immigrat ion Policy), la 
cual desaparec ió tras la ap robac ión de la iniciativa de ley. En ese mo­
mento, las organizaciones de defensa de los derechos migratorios es­
tablecieron una relación de trabajo más estrecha con los grupos latinos 
(aun cuando en varias ocasiones los últ imos estaban en desacuerdo con 
los primeros en algunas de las provisiones de la ley). Los grupos inte­
resados en restr ingir o abolir la i n m i g r a c i ó n t a m b i é n adquir ieron 
fuerza durante este periodo. 

Es interesante que la cooperac ión entre ONG en materia migrato­
ria en el ámbi to nacional haya antecedido a la cooperac ión entre otros 
sectores. Sin embargo, con excepc ión de algunas organizaciones lati­
nas, la fo rmac ión de redes estaba limitada a grupos interesados en la 
inmigración con base en Estados Unidos. 9 4 Una vez que se aprobó la Ley 

9 2 Un esfuerzo regional es el que representa el trabajo de la Immigration Law En­
forcement Monitoring Project (ILEMP), establecida por la American Friends Service 
Committee en 1987. Esta red está dividida en sectores regionales a lo largo de las líneas 
de operación de la patrulla fronteriza en el sur de California, Arizona, Nuevo México y 
Texas. 

9 3 Entrevista de la autora con José Luis Pérez Canchóla, ombudsman para los De­
rechos Humanos y Protección Ciudadana del Estado de Baja California, México, el 21 
de septiembre de 1992. 

9 4 Esto fue, en parte, resultado de un fuerte sentimiento dentro del gobierno me­
xicano de que era un asunto doméstico para Estados Unidos. Los funcionarios mexica­
nos pensaron que no sería inteligente comentar o hacer cabildeo en torno de este 
asunto, ya que sentaría precedente para que los funcionarios estadunidenses hicieran 
lo mismo cuando sucediera con México. La renuencia de los funcionarios mexicanos 
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Simpson-Rodino, el ímpe tu para formar redes desapareció. Aun cuando 
algunos de los contactos se mantuvieron y hubieran sido fáci lmente 
reactivados, los grupos interesados en asuntos migratorios participa­
ron relativamente tarde (o así fueron invitados a participar) en algunos 
de los procesos de cons t rucc ión de redes y coaliciones trasfronterizas 
y transectoriales que se desarrollaron en torno al TLCAN entre 1990 y 
1992. Es posible que, si los flujos de trabajadores no hubieran sido ex­
cluidos de las discusiones del TLCAN, las redes que se h a b í a n formado 
a mediados de la década de los ochenta se hubieran reactivado y las 
ONG interesadas en asuntos migratorios hubieran sido participantes 
más activos en la diplomacia ciudadana que se desar ro l ló en torno de 
este asunto. 

Existen algunas entidades nacionales que han intentado unir a un 
gran n ú m e r o de voces dispersas en el área de la inmigración. La Red Na­
cional para los Derechos de los Inmigrantes y Refugiados (RNDIR), Natio­
nal Network for Immigrant and Refugee Rights (NNIRR) de Oakland, 
nació a partir del proceso de organizac ión que tuvo lugar entre 1982 
y 1986 en torno de las leyes Simpson-Rodino y Simpson-Mazzoli. Te­
niendo sus o r ígenes en la Consulta Nacional sobre los Derechos de 
los Inmigrantes y Refugiados (National Consultation on Immigrant 
and Refugee Rights), que tuvo lugar en 1995, la RNDIR incluye ""gru­
pos ecles iás t icos , sindicales y legales comunitar ios y coaliciones e 
individuos comprometidos con la idea de que los inmigrantes deben 
tener derechos igualitarios". Con sede en Oakland, California, la 
RNDIR fue una oponente clave ante las sanciones impuestas a los em­
pleadores. Tras la ap robac ión de la IRCA en 1986, esta red realizó una 
c a m p a ñ a de educac ión públ ica sobre los derechos que emanan de la 
primera. 

En abril de 1989, esta red pa t roc inó una jun ta sobre discrimina­
ción, respecto de las sanciones contra los empleadores, con la Confe­
rencia Congresional Hispana (Congressional Hispanic Conference). 
La segunda conferencia nacional de esta organización, en octubre de 
1990, un ió a 400 participantes de 40 ciudades. La RNDIR se r e ú n e cada 
seis meses en distintas ciudades a lo largo de Estados Unidos, y distri­
buye un folleto que sirve para difundir in fo rmac ión y para fomentar 
el cabildeo en cuestiones particulares. El Centro de Asuntos Migrato-

en este punto se reflejó de manera general en la comunidad de ONG mexicanas. Mu­
chos argumentan actualmente -en ambos lados de la frontera- que esto fue un mal 
cálculo que le costó a México la oportunidad de poder ayudar a moldear una política 
crítica respecto de sus propios intereses. 
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ríos, con base en San Diego, participa en las reuniones semestrales de 
consejo de la RNDIR, al igual que otras organizaciones que no se dedi­
can exclusivamente a asuntos relacionados con la inmigrac ión (tales 
como MALDEF). 

El Foro Nacional sobre I n m i g r a c i ó n , Refugiados y C i u d a d a n í a 
(National Immigration, Refugee, and CitizenshipVorum) es otra orga­
nización de carácter nacional, con base en Washington, D.C., que fun­
ciona como formadora de redes. La Coalición Canadiense para una 
Polí t ica de Refugiados e Inmigrac ión Justa (Canadian Coalition for a 
Just Refugee and Immigrat ion Policy) y la Red de Organizaciones Ci­
viles de Derechos Humanos en México tienen funciones similares. 

Algunos de estos esfuerzos se originaron en la in tegrac ión de re­
des informales que tuvo lugar en las conferencias. Estos encuentros 
facilitaron el intercambio de información , experiencias, documenta­
c ión , perspectivas y estrategias.95 Por ejemplo, del 5 al 7 de octubre de 
1991 en Berkeley, California, se realizó una Conferencia Nacional so­
bre Inmigrac ión y Mujeres Refugiadas (National Conference on Im­
migration and Refugee Women), con el título "Sueños perdidos, sueños 
encontrados: mujeres que se organizan por la justicia". De acuerdo 
con los organizadores, esto r e p r e s e n t ó el pr imer esfuerzo en el ámbi­
to nacional por unir a mujeres inmigrantes y refugiadas con provee­
dores de servicios, defensores, organizadores comunitarios, abogados 
y otros activistas de base, con el fin de examinar los asuntos a los que 
se enfrentan las mujeres inmigrantes y refugiadas. 9 6 

Algunas entidades nacionales que operan actualmente en Estados 
Unidos están organizadas en torno de oficinas de campo. Tal es el caso 
del Programa Nacional de Acción Legal para Migrantes (National M i -
gran! Legal Ac t ion Program), establecido en Washington, D.C., en 
1970, el cual provee servicios legales por medio de 70 oficinas de cam­
po. Otras organizaciones nacionales son el Fondo de Investigación y 
Docencia sobre Derechos Laborales Internacionales (International La-

9 5 Por ejemplo, la National Network of Immigrant and Refugee Rights organizó, 
en la ciudad de México, un foro de cinco días con académicos, especialistas políticos y 
activistas de México, Estados Unidos, Centroamérica y Europa en julio de 1991. 

9 6 Patrocinado por la Coalition for Immigrant and Refugee Rights and Services y 
la organización trinacional Family Violence Prevention Fund, este encuentro tuvo co­
mo metas el intercambio de información, la discusión de estrategias, así como la pro­
moción y coordinación de talleres para defensores y proveedores de servicios. Rachel 
Kahn, "Dreams Lost, Dreams Found: Women Organizing for Justice", Network News, 
Newsktter oí the National Network for Immigrant and Refugee Rigths, vol. 4, núm. 5, 
agosto de 1991, pp. 1 y 6. 
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bor Rights Education and Research Fund), en Estados Unidos; el Centro 
Jesuíta para la Fe y Justicia Social (Jesuit Center for Social Faith and Jus¬
tice) y la Comisión Inter-Episcopal para Derechos Humanos en Amé­
rica Latina (Inter-Church Commission for H u m a n Rights i n La t in 
America), en Canadá , y la Comisión Nacional de Derechos Humanos, 
la Academia Mexicana de Derechos Humanos y la Comis ión Mexica­
na de Defensa y P r o m o c i ó n de los Derechos Humanos, en México. Pa­
ra algunas de estas organizaciones, el tema migratorio es uno de los 
muchos que son de su in t e ré s , 9 7 mientras que para otras representa el 
principal enfoque de la entidad. 

Además de que las instituciones de San Diego-Tijuana han esta­
blecido contacto con organizaciones estatales, regionales y nacionales 
(y realizado algunas acciones conjuntas con ellas), se han formado 
nuevos organismos y redes binacionales y trinacionales en el área mi­
gratoria. La organización binacional condujo a la fo rmac ión de la Co­
misión Fronteriza de Derechos Humanos (Border Commission on Hu­
man Rights), bajo los auspicios del Comité de Servicios de los Amigos 
Americanos (American Friends Service Committee). Esta entidad bi­
nacional o p e r ó durante casi dos años con el fin de reducir las violacio­
nes a los derechos humanos "en ambos lados" de la frontera, hasta 
que algunos conflictos en la base, ideológicos y financieros, conduje­
ron a la suspens ión temporal de sus actividades. En o t o ñ o de 1992, las 
discusiones entre aleunos de sus Dart ic inantes a u m e n t ó la posibilidad 
de que se diera una reactivación institucional. 

De igual manera, la organización que se ha dado en torno del TLCAN 
ha conducido a la formación de una serie de foros y conferencias trilate¬
rales y multisectoriales, 9 8 en los cuales han participado diversos grupos 
de defensa de los derechos de los inmigrantes -aun cuando en menor 
grado que los grupos ambientalistas, sindicales y de otro tipo. Uno de los 
esfuerzos más ambiciosos de organización trilateral que se han realizado 
hasta la fecha en el campo de los derechos humanos y la inmigración, 
fue la r e u n i ó n de Intercambio Trinacional sobre Derechos Humanos 
(Trinational Exchange on Human Rights) efectuada en Reynosa, Ta-

9 7 Por ejemplo, la Academia Mexicana de Derechos Humanos tiene un Programa 
Especial de Estudios Migratorios que promueve la defensa de los derechos humanos 
de los migrantes (incluyendo tanto mexicanos en Estados Unidos como centroameri­
canos en el sur de México), pero también trata una amplia gama de asuntos relaciona­
dos con los derechos humanos en general y los derechos políticos. 

9 8 Una de estas entidades trinacionales es el North American Forum on Immigra¬
tion and Refugees. 
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maulipas, para explorar las perspectivas continentales en materia de de­
rechos humanos." Este encuentro tuvo lugar del 1 1 al 1 3 de septiembre 
de 1 9 9 2 y dio oportunidad para la formación de redes entre unas 5 0 ONG 
representativas de Estados Unidos (incluyendo la de San Diego), México 
y Canadá, con un interés especial en los derechos humanos, las que pu­
dieron definir sus intereses en un marco conceptual más amplio. 1 0 0 

El interés canadiense por participar en esta reun ión nació del traba­
j o realizado por ONG de ese país con los refugiados centroamericanos, y 
de la observac ión ciudadana del d e s e m p e ñ o de las fuerzas policiacas 
federales. También se derivó del trabajo solidario trasfronterizo realiza­
do por los defensores de las poblaciones indígenas y afroestaduniden-
ses, así como de las mujeres. 1 0 1 Y a que los participantes canadienses 
t e n d í a n a organizarse mejor entre ellos, lograron constituir un bloque 
bien cohesionado en la r e u n i ó n y fueron capaces de argumentar exi­
tosamente que el TLCAN debe r í a ser el punto central del encuentro. 
Mientras que algunos participantes no estaban de acuerdo con que el 
énfasis se pusiera en este punto (prefer ían una discusión profunda so­
bre los derechos humanos), otros sent ían que al menos esto propor­
cionaba un tema de in terés para todos. 

El contenido de estas reuniones tiene implicaciones interesantes 
para la formación de posibles redes 1 0 2 y coaliciones trasfronterizas. Cla­
ramente, el TLCAN -a l ser un tema en torno del cual todos los grupos 

a'> De acuerdo con los organizadores, éste fue el primer intento de discusión de 
asuntos sobre derechos humanos "domésticos" en cada uno de estos países. 

"»• La reunión fue convocada por la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción 
de los Derechos Humanos, A. C, y patrocinada de manera conjunta por el Centro de 
Estudios Fronterizos y Promoción de los Derechos Humanos (de Tamaulipas, Méxi­
co), la National Network of Grantmakers (de Estados Unidos), el American Friends 
Service Committee (de Estados Unidos), el Center for Constitutional Rights (de Esta­
dos Unidos), el International Center for Human Rights and Democratic Development 
(de Canadá) y el México-U.S. Diálogos (de Estados Unidos). 

1 0 1 Algunas ONG canadienses están particularmente interesadas en los derechos 
que tienen los estadunidenses de cruzar la frontera México-Estados Unidos. 

1 0 2 Del 19 al 22 de noviembre de 1992, el Center for Refugee Studies de la Univer­
sidad de York en Canadá organizó una conferencia sobre la migración internacional y 
los flujos de refugiados con el fin de examinar las ligas entre el TLCAN, los empleos, los 
derechos humanos y los movimientos internacionales de población. De acuerdo con la 
carta de invitación, además de reunir a académicos, los organizadores decidieron ofre­
cer un "lugar a la comunidad de ONG para que expresara sus puntos de vista y estable­
ciera redes". En sesiones especiales se examinaron los "problemas prácticos que enfren­
tan las organizaciones que buscan proteger a los refugiados y asistir a los trabajadores 
migratorios". 
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asistentes pod ían reunirse- con t inúa siendo un c o m ú n denominador 
que permite la discusión. Sin embargo, t amb ién divide a los grupos, 
ya que no existe consenso con respecto de su valor. Aquí -particular­
mente- uno puede notar pronunciadas diferencias entre las ONG cana­
dienses, las cuales tienen redes transectoriales relativamente más fuer­
tes y una mayor disciplina de grupo, y sus contrapartes mexicanas y 
estadunidenses, que tienden a mantener una diversidad de enfoques 
más amplia. Como resultado de esto, no queda claro por cuánto tiem­
po p o d r á servir el TLCAN como elemento unificador. 

U n esfuerzo paralelo, que t ambién se or ig inó a partir de las ONG 
de México, ha sido encabezado por la Academia Mexicana de Dere­
chos Humanos. 1" 3 Este grupo convocó a dos reuniones trinacionales 
(en octubre y noviembre de 1991) sobre derechos políticos y huma­
nos.! 0 4 En una segunda ronda de reuniones, en febrero y noviembre 
de 1992, se trató el tema específico de los refugiados y de la inmigra­
ción. Conocido como el Foro de los Países de Amér ica del Norte so­
bre Derechos, Refugiados y Migrantes (FPANDRM), Countries of Nor th 
America Forum for Rights, Refugees and Migrants (Conaforram), se 
r e u n i r á por tercera ocas ión en Washington, D.C., en diciembre de 
1993. Estas reuniones se diferencian de las realizadas por Intercambio 
Trinacional sobre Derechos Humanos, que han incluido representan­
tes tanto gubernamentales como no gubernamentales. 

A d e m á s de la cons t rucc ión de redes y coaliciones trinacionales 
entre grupos exclusivamente dedicados a la inmigrac ión o a la inmi­
gración y los derechos humanos, se están consolidando lazos entre es­
tos grupos y ONG que tienen vínculos directos con la inmigración. Aun 
cuando se encuentran relativamente menos involucrados que los am­
bientalistas o sindicales, los grupos relacionados con la inmigrac ión 
han colaborado con Intercambio Trinacional. Ayuda a Viajeros e In­
migrantes (Travelers and Immigrants A i d ) , con base en Chicago, la 
C o m i s i ó n de Trabajadores Agrarios (Commission on Agr icu l tu ra l 
Workers), el Instituto sobre Política Agraria y Comercial (Institute for 
Agricultural and Trade Poiicy) y el Comi té de Servicios de los Amigos 
Americanos han participado en esta red. 

1 0 ! Como a veces ocurre entre las ONG, parece haber un cierto enfrentamiento en­
tre la Academia Mexicana de Derechos Humanos y la Comisión Mexicana para la Pro­
moción y Protección de los Derechos Humanos, que puede conducir a una duplicación 
de esfuerzos. 

Muy importantes para este esfuerzo han sido los observadores electorales que 
han monitoreado algunos comicios mexicanos desde julio de 1991. 
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Los grupos del condado de San Diego y Tijuana t amb ién traba­
j a n con 'o t ros grupos interesados en la i n m i g r a c i ó n de Asia y de 
A m é r i c a Latina. Trabajar con grupos de O N G y consulados de un 
gran n ú m e r o de países de emigrantes provee una mayor fortaleza (al 
tener una base clientelar más grande) a los grupos de San Diego-Ti¬
juana, que se enfocan de manera m á s exclusiva a la inmigrac ión des­
de México . 

Las O N G de San Diego-Tijuana también intervienen en las redes or­
ganizativas de la comunidad latina. 1» 5 Aun cuando existen ocasionales 
diferencias de opinión en relación con la mejor forma de acercarse al 
problema de la inmigración (que algunos perciben como una amenaza 
al trabajo de los latinos de la primera y la segunda generaciones), o so­
bre el TLCAN (que muchos grupos latinos lo apoyan y otros organizados 
en torno de la inmigración se oponen a él) , estos grupos pueden traba­
j a r juntos en cuestiones de d iscr iminac ión y otros abusos contra los 
derechos humanos y civiles. T a m b i é n existen redes que trabajan en 
asuntos relacionados, como la Asociación Internacional para la Obser­
vación Ciudadana de la Aplicación de la Ley (International Association 
for Civilian Oversight of Law Enforcement), 1 0 6 la cual promueve un me­
j o r entendimiento entre los civiles y los oficiales policiacos. De igual 
manera, la Coalición sobre Legislación Migratoria de San Diego (San 
Diego Immigrat ion Law Coalition) incluye a muchos grupos que se 
abocan sólo de manera muy indirecta a la inmigrac ión , tales como el 
Consejo de Relaciones de la Comunidad J u d í a , la Liga B'nai B ' r i t h 
Ant i -di famación (Anti-Difamation League o f B'nai B ' r i t h ) , ACLU, etc. 
E l trabajo realizado por estos grupos en las áreas de educac ión públ i ­
ca, análisis y comentario de las regulaciones del SIN, y el monitoreo 
de la apl icación de la IRCA por parte del SIN, son un buen ejemplo de 
la cons t rucc ión de redes y coaliciones más allá de los confines directos 
de los grupos que se ocupan espec í f icamente de la inmigrac ión . 

Así como no todas las redes y coaliciones trasfronterizas en el á rea 
comercial se oponen al TLCAN, tampoco existe un consenso por parte 
de los grupos en materia de inmigrac ión -algunos se oponen a ella en 
forma violenta. Estos grupos van desde la Federac ión para Reformar 
la Inmigrac ión en Amér ica (FRÍA), Federation for American Immigra-

m La Coalición para la Ley y Justicia y el Centro Cultural La Raza. 
1 0 6 Su octava reunión anual se llevó a cabo en San Diego a finales de septiembre 

de 1992, y fue patrocinada por varios grupos relacionados con la inmigración, como la 
AFSC. Los participantes también incluyeron a la Comisión Nacional de Derechos Hu­
manos mexicana. 
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t ion Reform (FAIR), hasta los ya desaparecidos Enciendan la Frontera 
(Light U p the Border) y Consejo de Erradicación del Crimen de San 
Diego (Stamp Out Crime Council of San Diego), o la recién formada 
Coalición para la Aplicación de la Ley Migratoria (Coaliüon for Immi¬
gration Law Enforcement, CFILE) -anteriormente Despierta Washington 
(Wrake Up Washington). También deben incluirse grupos que han sido 
acusados de delitos motivados por el odio, como la Resistencia de Arios 
Blancos (White Aryan Resistance)1 0 7 y Primavera Americana (American 
Spring). Es interesante observar, como se ha apuntado, que la mayoría 
de los miembros de estos grupos no son individuos que pudieran estar 
preocupados por perder su trabaio ante la inmigración sino jubilados 
que tienen tiempo para dedicarlo a este tipo de protestas. 1» 8 

Una organización nacional con ramas locales activas (FRÍA) es, con 
mucho, la más grande e influyente de estas organizaciones. Sus líde­
res utilizan técnicas de cabildeo y argumentos generalmente sofistica­
dos en favor de que se restrinja el n ú m e r o de inmigrantes a Estados 
Unidos y se incremente la i n t e r c e p c i ó n de indocumentados en la 
frontera. De acuerdo con el director del programa en el sur de Cali­
fornia, FRÍA comparte información y coordina actividades con grupos 
de población, CFILE, la Alianza para Hacer Respetar la Frontera (Allian¬
ce for Border Enforcement) - u n grupo va desaparecido de seis organi­
zaciones más pequeñas de San Diego-, ACTION (lemecula), Ciudadanos 
del Condado de Orange por una" Inmio-ración Responsable (Orange 
County Citizen for Responsible Immigrat ion) Ciudadanos Unidos del 
Valle por una Inmigrac ión fusta (Valley Citizén Together for Fair Im­
migra t íon) de San Fernando, Red de Acción Ciudadana (Citizens Ac¬
t ion Network) de Hunt ington Beach y Enfoque Americano (American 
Focus) de Santee. 1 0 9 Su in terés se centra en asuntos muy específicos y 
de acuerdo con determinados sucesos. 

Enciendan la Frontera fue uno de los primeros grupos que se or­
ganizó en oposic ión a la inmigrac ión en el condado de San Diego y al 

1 0 7 El anterior líder de la White Aryan Resistance, Tom Metzger, y algunos de sus 
seguidores estuvieron presentes durante la visita del excontendiente de la GOP por la 
presidencia, Patrick Buchanan, a la frontera, en mayo de 1992. 

1 0 8 El realizador cinematográfico Jesse Lerner escribió un interesante ensayo en el 
que detalla la historia del "nativismo" a lo largo de la frontera estadunidense, y explora 
sus componentes tanto nacionalista como racista. Jesse Lerner, "Star-Spangled Border: 
Nationalism and Racism Side by Side", Afterimage Visual Studies Workshop, Rochester, 
Nueva York, vol. 20, núm. 1, verano de 1992, pp. 4-5. 

, 0 " Ben Seeley en una entrevista con Armando Martinez, 28 de agosto de 1992. 
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delito en la frontera, y sirvió para promover la fo rmac ión de redes en­
tre organizaciones que en general están contra la inmigrac ión . For­
mado en 1 9 8 9 , este grupo se mos t ró en extremo partidario de atraer 
la a t e n c i ó n de los medios de comun icac ión . Durante la quinta reu­
n i ó n del grupo, el 1 6 de marzo de 1 9 9 0 , aproximadamente 1 0 0 0 de sus 
miembros se congregaron en la frontera y d i r ig ie ron las luces de 
sus automóviles hacia México en protesta por la inmigrac ión de indo­
cumentados y para presionar para una mayor apl icación de la ley. Esta 
estrategia fue posteriormente contrarrestada por grupos que coloca­
r o n materiales reflejantes en el otro lado de la frontera para regresar 
la luz hacia los manifestantes. Enciendan la Frontera a b a n d o n ó dicha 
práct ica . Más tarde, Enciendan la Frontera se des in tegró (la mayoría 
de sus miembros se un ió a la Coalición para la Aplicación de la Ley 
Migratoria, COFILE), pero no sin haber alcanzado uno de sus principa­
les objetivos: facilitar la i n t e r cepc ión de inmigrantes mediante una 
mayor i luminac ión en la zona fronteriza. 

Otro grupo disidente, Despierta Washington, que luego cambió su 
nombre por uno más altisonante, Coal ición para la Aplicación de la 
Ley Migratoria, estaba organizado para presionar a los burócra tas en 
Washington, D. C , para que prestaran mayor a tenc ión a la delincuen­
cia fronteriza, y actualmente se concentra en actividades como impedir 
que los indocumentados paguen sus colegiaturas en los colegios y uni­
versidades dentro de los estados. El g rupo desfila enarbolando la 
bandera estadunidense, a lo largo de la frontera con México, y pla­
n e ó ondear una bandera con la leyenda "Detengan la inmigrac ión 
ilegal", en San Diego, el Día del Trabajo, el 7 de septiembre de 1 9 9 2 . 

U n grupo más radical -Primavera Americana- tiene sus bases en 
el condado de Orange y apoya el cierre mil i tar de la frontera. Este 
grupo pa t roc inó la p roducc ión de un documental sobre los indocu­
mentados titulado ¡Vienen por millones y todas están encinta! Sus miem­
bros son más jóvenes y más dados al enfrentamiento que los de otras 
organizaciones de derecha, y no están interesados en ser vistos como 
parte del flujo principal. 

U n documental reciente, Nativos: aquí queremos americanos, recoge 
las creencias de aquellos que se oponen a la inmigración en el condado 
de San Diego. Discurriendo sin precisión n i sentido común , y expresan­
do claramente algunas de las formas de pensamiento más extremas 
en cuanto a lo que es el á rea más afectada por la inmigrac ión , los en­
trevistados ligan ésta con el delito, las drogas, el debilitamiento de los 
sindicatos estadunidenses, la evasión de impuestos, la sobrecarga en el 
sistema de bienestar, el usurpamiento de trabajos de estadunidenses, 
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la sobrepoblación en general y en las cárceles, la ocupación ilegal de la 
propiedad privada, la transmisión de enfermedades, la vagancia y el de­
bilitamiento de las leyes de Estados Unidos. 1 1 0 U n similar rencor se ha­
ce patente en un ar t ículo titulado "La carretera Tavern está plagada 
de trabajadores inmigrantes", en el cual se lamenta el flujo tanto de 
trabajadores legales como de indocumentados en una comunidad en 
la m o n t a ñ a de Alp ine . 1 1 1 

Se conoce relativamente poco de las organizaciones que se opo­
nen a la inmigración, en parte porque éstas tienden a ser de corta vi­
da. La importancia de estos grupos es en muchos casos sobrestimada 
por los observadores externos, debido a su frecuente reorgan izac ión 
bajo nombres distintos y a la movilidad de sus miembros entre ellos. 1 1 2 

Cuando la capacidad de atraer la a t enc ión de un grupo empieza a 
menguar, éste frecuentemente se desintegra y se reconstituye como 
una nueva entidad, lo que da la impres ión de que existe una verdade­
ra explos ión del sentimiento antinmigrante en San Diego. 

De igual manera, el hecho de que algunos individuos participen 
s imu l t áneamen te en varias de estas organizaciones refuerza la idea de 
un apoyo públ ico a su posición mayor que el que realmente ex is te .» 3 

Esto t a m b i é n genera una intensa comunicac ión entre estas organiza-

™ Jesse Lerner y Scott Sterling, "Natives: We Want Americans Here", documental, 
1991. 

1 1 1 Geri Keith, "Migrant Workers Infest Tavern Rd.", Mount Empire Press, vol. 1, num. 
10, junio de 1992, pp. 1 y 3. Aproximadamente cuatro meses después de que apareció 
este artículo, se dieron varios enfrentamientos violentos en el interior de esta comuni­
dad entre antiguos residentes y quienes vivían en los campos de trabajadores. 

1 1 2 También se da el traslape de miembros en ONG que sirven a la comunidad de 
inmigrantes en San Diego. Por ejemplo, Roberto Martínez es director del U.S.-Mexico 
Border Program de la AFSC en San Diego a la vez que miembro de la Junta de Directo­
res del Centro de Asuntos Migratorios.^De igual manera, Osvaldo Venzor, quien dirige 
Friends of the Immigrants, presta sus servicios en la North County Chaplaincy. Algu­
nos líderes se han cambiado del sector no gubernamental a áreas cuasigubernamenta-
les donde atienden la problemática de la inmigración. Jorge Hinojosa, de la AFSC, aho­
ra trabaja en Civilian Oversight for the County of San Diego, y José Luis Pérez 
Canchóla pasó del Centro de Información y Estudios Migratorios,'en Tijuana, a de­
sempeñar un papel central como ombudsman de los Derechos Humanos y Protección 
Ciudadana del Estado de Baja California (México). 

1 1 3 Ésta es la situación de algunos grupos de defensa de la inmigración; pero en la 
otra cara del asunto, esto es particularmente notorio también entre los grupos que se 
oponen a ella. Por ejemplo, American Focus es básicamente una sola persona. De 
igual manera, un grupo cuyas siglas son ver unas veces se denomina 'Valley Citizens 
Together" y otras, "The Voice of Citizens Together". 
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ciones, aun en ausencia de redes formales que las conecten. Por lo 
tanto, cuando las actividades de Enciendan la Frontera fueron critica­
das en un editorial de un per iód ico de San Diego, el director de la ra­
ma del sur de California de la FRÍA (sin identificarse a sí mismo como 
tal) hizo una entusiasta defensa de ese grupo en una carta dirigida al 
edi tor . 1 1 4 De igual manera, como se discutirá detalladamente más ade­
lante, FRÍA encabezó una protesta contra el consulado mexicano, en 
coincidencia con una conferencia patrocinada por el Consejo de Erra­
dicac ión del Crimen de San Diego. 

La idea de estas organizaciones restriccionistas es que los grupos de 
defensa de los inmigrantes están mejor organizados y respaldados con 
fondos, 1 1 5 y están más comprometidos con la causa. El director y funda­
dor de Enfoque Americano, James Knox, opina que los grupos que se 
oponen a la inmigrac ión son más p e q u e ñ o s y desorganizados, y que 
han sido generalmente menos exitosos en cuanto a generar apoyo de 
base. 1 1 6 Para Knox, el éxito de Enciendan la Frontera se debe a que lo­
g r ó generar exci tación en la comunidad de San Diego. 

En suma, existe una amplia gama de organizaciones en los ámbitos 
local, estatal, regional, nacional, binacional y trinacional que trabajan 
en el á rea migratoria. Algunos de estos grupos operan bás icamente de 
manera independiente entre sí, mientras que otros son más participati-
vos y, por ello, forman eventualmente redes o coaliciones. Mientras que 
la mayor ía de los grupos mencionados se dedican exclusivamente a 
los derechos de los inmigrantes, otros tienen intereses más amplios 
que incluyen derechos humanos, derechos de los latinos, desarrollo 
de estrategias alternativas, e tcétera . Las polít icas de estas organizacio­
nes (y muchas de ellas son apolíticas) varían de país a país, de sector a 
sector y de grupo a grupo. El resultado es una compleja red de cone­
xiones que se extiende a todos los niveles de la sociedad, a lo largo de 

1 1 1 El editorial de Cathryn Thorup, "Let's Establish a Binational Border Task For­
cé", San Diego Trilmne, 22 de agosto de 1990, p. B-10, fue respondido cinco días después, 
en una carta al editor, por BenJ. Seeley: "U.S. Must Regain Control of the Border", 27 
de agosto de 1990, p. B-6. 

1 1 5 Si bien es cierto que algunos grupos de defensa de la inmigración han tenido 
algún éxito en conseguir fmanciamiento federal, éste es usado para cubrir las necesi­
dades sociales de la comunidad inmigrante y no para librar batallas políticas. 

" 6 james Knox en una entrevista con Armando Martínez, 8 de diciembre de 1992. 
Se debe mencionar que los grupos restriccionistas se han beneficiado desproporciona­
damente de los medios de comunicación en sus actividades. A pesar de la observación 
de Knox, estas organizaciones han logrado obtener cierto apoyo comunitario para sus 
actividades. 



202 CATHRYN L . T H O R U P FIXXXV-2 

áreas específicas y a través de las fronteras. Las formas en que algunos 
de estos grupos in te rac túan y los resultados de sus actividades serán 
explorados en la siguiente sección. 

FUNCIONES, TÁCTICAS Y TRAYECTORIAS REGISTRADAS 

La diversidad entre las ONG se refleja claramente en la gama de orga­
nizaciones que se ocupan de la inmigración en la región de San Diego-
Tijuana. Las diferencias en los papeles que d e s e m p e ñ a n -como inter-
locutoras, defensoras, encargadas de llevar registros (particularmente 
sobre abusos de derechos humanos o civiles), educadoras, monitorea-
doras de los sentimientos comunitarios o proveedoras de servicios- se 
refleja a su vez en los trabajos específicos que cada organizac ión lleva 
a cabo y en las tácticas que utiliza. 

Algunas organizaciones favorecen la acción y tratan de influir en 
las políticas y en las instituciones gubernamentales. Sus esfuerzos pue­
den dirigirse a afectar las cuotas nacionales de inmigrac ión , o los pro­
cedimientos de in te rcepc ión , arresto y depor t ac ión , así como la legis­
lación referente a la con t ra tac ión de locales y el acceso a los servicios 
sociales. Por ejemplo, organizaciones tales como el Proyecto de Moni-
toreo sobre la Aplicación de la Ley Migratoria (PMALM), Immigrat ion 
Law Enforcement M o n i t o r i n g Project (ILEMP) , fueron exitosas en 
cuanto a la i n t roducc ión de recomendaciones respecto del uso de la 
fuerza y líneas de acción para la policía del SIN en la sección 503 de la Ley 
de Inmigrac ión de 1990. 

Otras organizaciones pueden inventar formas de acercamiento a 
las bases para solucionar problemas locales, como es el caso del es­
fuerzo realizado por Esperanza Internacional para desarrollar u n 
proyecto de vivienda para los inmigrantes en el condado de San Die­
go. Algunos defensores centran sus esfuerzos en preparar a la opi­
nión públ ica sobre la conveniencia de colocar vallas de seguridad para 
detener a los inmigrantes en las carreteras, o de crear algunos cientos 
de campos para ellos. Hay quienes ponen su a t enc ión en las necesi­
dades inmediatas de los inmigrantes, como comida, techo y vestido. 
Mientras algunas organizaciones son capaces de combinar una varie­
dad de papeles, otras conf ían en la coope rac ión interorganizacional 
para alcanzar sus objetivos. Dado lo limitado de los recursos humanos 
y financieros, las ONG locales frecuentemente encuentran más eficien­
te y menos costoso cooperar entre ellas o con el consulado mexicano. 
Por ejemplo, los proveedores de servicios y el consulado se pueden 
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reunir en un mismo local semanalmente, con el fin de proveer una 
gama de servicios -sociales, legales y consulares- a los inmigrantes. 
Esto t ambién hace más fácil a los beneficiarios el acceso a dichos ser­
vicios. 

Claramente, la gama de actividades de estas organizaciones es bas­
tante amplia. Aquellas que proveen servicios legales tratan de equili­
brar su a tenc ión de casos de "impacto" -po r ejemplo, demandas cuya 
satisfacción afectará las condiciones de muchos inmigrantes en los 
a ñ o s venideros- con la de un enorme n ú m e r o de quejas individuales 
sobre disputas laborales, asilo po l í t i co , r e c l a m a c i ó n de beneficios, 
fraudes a inmigrantes, abusos, etc. Generalmente, es necesario recor­
dar a una de las partes que las acciones propuestas pueden resultar 
contrarias a la ley, y que los derechos de las partes afectadas no serán 
desprotegidos. Por ejemplo en septiembre de 1992, la Liga de Asis­
tencia Rural de California (California Rural Assistance League) envió 
una carta al Distrito Escolar Unificado de Vista para recordarle a sus 
funcionarios su obl igación de proveer educac ión a los hijos de los in­
migrantes, sin importar el estado legal de sus padres. 

En el lado de la frontera de San Diego, la relación entre el núc l eo 
de las ONG dedicadas a la inmigrac ión ("el NRSD) se caracteriza por la 
coope rac ión entre sus bases. Como resultado de ello, las organizacio­
nes trabajan juntas algunas veces, mientras que en otros casos una de 
ellas, la que está mejor situada ante determinadas circunstancias, to­
ma el liderazgo. En ocasiones, las ONG recurren a grupos de expertos, 
o de prestigio, para pedirles a lgún estudio en particular o la redac­
c ión de un ar t ículo de op in ión , por ejemplo, acerca de las propuestas 
para incrementar la colegiatura a los indocumentados en las escuelas co­
munitarias- llevar a cabo patrullaies conjuntos con asentes de la poli­
cía fronteriza; establecer nuevos criterios respecto de la colocación de 
valias de seguridad en las carreteras, etcétera. 

Muchas veces la cooperación sobrepasa el simple intercambio de in­
formación y llega a acciones conjuntas. Por ejemplo, la meta del PMALM es 
ayudar a abatirla violación de los derechos humanos al momento de apli­
car las leyes migratorias en algunas áreas bien localizadas, mediante el cam­
bio de políticas, la c reac ión 'de infraestructura local y la concientización 
ciudadana.1 1 7 En San Diego, entre los participantes se incluyen el Progra-

1 , 7 Aun cuando algunas de las actividades de grupos como el ILEMP parecen ser 
versiones actualizadas de las de asociaciones políticas, existen diferencias sustanciales 
que se derivan de! hecho de que el marco de referencia de ios primeros es más am­
plio; sus líderes piensan en ligas con otro tipo de grupos de defensa, tanto domésticos 
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ma Fronterizo México-Estados Unidos (Mexico-U.S. Border Program) 
del CSAA, el Centro de Asuntos Migratorios, la Federación Chicana (Chi­
carlo Federaüon) , la Coalición de Derechos de la Raza (Raza Rights Coa¬
lition), la Unión para las Libertades Oviles Americanas del Sur de Cali­
fornia (American Civil Liberties U n i o n of Southern California) , el 
Comité Cívico Popular Mixteco, los Defensores Federales (Federal Defen¬
ders) y el consulado mexicano. En Tijuana, los participantes son el Cen­
tro de Información y Estudios Migratorios, El Colegio de la Frontera Nor­
te, el Centro Binacional para los Derechos Humanos (Binational Center 
for Human Rights) y la Comisión Fronteriza de Derechos Humanos. Es­
tas organizaciones han cooperado con información para un sistema de 
cómputo (Winston) diseñado para facilitar la estandarización de la docu­
mentación existente sobre abusos en contra de inmigrantes. 1 1 8 

Algunas veces, las ONG que apoyan los derechos de los inmigrantes 
organizan contrademostraciones ante las protestas de los restriccionis-
tas. Éste fue el caso de los esfuerzos por responder a las demostracio­
nes de Enciendan la Frontera que se hicieron en 1991. Algunos de es­
tos encuentros casi se tornan en enfrentamientos. Por ejemplo, hubo 
una protesta contra indocumentados en la frontera, el 7 de j u n i o de 
1992, en la que se encontraron violentamente grupos que defend ían 
la supremac ía blanca y una coalición, con base en San Diego, de otros 
que de fend ían los derechos de los latinos (incluyendo la Fuerza de 
Trabajo Interreligiosa de San Diego -San Diego Interfaith Task For­
cé - , la Coalición de Derechos de la Raza, el Centro de Asuntos Migra­
torios y a activistas ch ícanos de universidades locales). También parti­
ciparon el CSAA y Testigo Fronterizo (Border Witness); este ú l t i m o 
monitorea incidentes violentos. 1 1 9 

Las conferencias de prensa son otra actividad que desarrollan j u n ­
tos. Éstas se hacen s i m u l t á n e a m e n t e en varias localidades a lo largo de 
la frontera. Por ejemplo, en mayo de 1992, el Foro Nacional sobre In ­
migración, Refugiados y C iudadan ía m a n d ó un fax a distintos grupos 
en California y Washington, D.C. (incluyendo el CSAA, grupos latinos y 
una organizac ión estratégica de in terés públ ico dentro de los medios 

como extranjeros. Como resultado de esto, los contactos y alianzas formadas pueden 
trascender tanto intereses sectoriales como fronteras. 

1 1 8 Para el más reciente informe de la ILEMP, véase "Sealing Our Border: The Hu­
man Toll", Immigration Law Enforcement Monitoring Project, Filadelfia, American 
Friends Service Committee, febrero de 1992. 

1 1 9 Graciela Sevilla, "Crowds Clash at Border Protest", The San Diego Union-Tribune, 
8 de junio de 1992, p. B-l . 
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de c o m u n i c a c i ó n , el Consorcio Comunicaciones -Communicat ions 
Consort ium-, para invitarlos a una conferencia cuyo objeto era coor­
dinar la respuesta que deb ía darse a otra conferencia de prensa, ésta 
proyectada por FRÍA en cinco ciudades a finales de ese mismo mes. 

Uno de los beneficios derivados de la acción trasfronteriza es que 
las ONG de un país pueden aprovechar estructuras institucionales y 
particulares de otro para inf luir en las polít icas de ambas naciones. 
Por ejemplo, las ONG mexicanas pueden intentar permear el más po­
roso sistema estadunidense -ya sea por sí mismas o en con junc ión con 
O N G del país vecino- con el fin de asegurar ciertos objetivos respecto 
de las políticas de México o de Estados Unidos. 

En febrero de 1992 , las ONG mexicanas y estadunidenses argumenta­
ban que el TLCAN no deber ía restringirse a la liberación de flujos de capi­
tal, bienes y servicios, sino que también debía considerar la fuerza de tra­
bajo de mexicanos inmigrantes. Estos grupos hicieron un llamado para 
la creación de una comisión estadunidense de derechos humanos inde­
pendiente para investigar los abusos del SIN y la patrulla fronteriza, e ins­
taron al gobierno mexicano a que aprovechara esta negociación para 
proteger a los trabajadores mexicanos en Estados Unidos. 

Existe el precedente de la inclusión de la movilidad del trabajo en 
el Sistema Generalizado de Preferencias, e inicialmente el gobierno me­
xicano estaba interesado en incluir los flujos laborales como parte de la 
discusión. Sin embargo, los negociadores estadunidenses convencieron 
a sus contrapartes mexicanas de que la inclusión de los flujos laborales 
c o n d e n a r í a al fracaso la aprobac ión del TLCAN en el Congreso estaduni­
dense. Aun ante la decisión de excluir los flujos laborales de la discu­
sión de la integración económica , los grupos no gubernamentales con­
t inuaron presionando para insertar sus preocupaciones en materia 
laboral. El PMALM sugirió en agosto de 1 9 9 1 que se formaran grupos de 
negociación para los asuntos laborales, derechos de los trabajadores, es­
tándares laborales y movilidad laboral, y afirmó que "la provisión sobre 
sanciones a empleadores en la IRCA deber ía apuntarse como la primera 
barrera no arancelaria al comercio que debía ser removida". 1 2 0 

Los esfuerzos por incluir consideraciones sobre derechos humanos 
en el TLCAN cont inúan. A mediados de septiembre de 1992 , el Seminario 

1 2 0 María Jiménez, "Labor Mobility and the North American Free Trade Agree­
ment", Immigration Newsletter, vol. 10, num. 4, pp. 3-7. Este artículo de la directora del 
proyecto AFSC de la ILE MP en Houston es una adaptación de su testimonio er, una au­
diencia pública en Houston, Texas, el 26 de agosto de 1991, ante la Oficina del repre­
sentante comercial de Estados Unidos. 
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Permanente de Estudios Chícanos y de Fronteras, con sede en el Insti­
tuto Nacional de Ant ropo log ía e Historia de México, distribuyó una 
propuesta de cinco páginas, ' fechada el 30 de j u l i o de 1992, titulada 
"Declaración trinacional de derechos humanos". Este documento desta­
caba los problemas específicos de los trabajadores migratorios y estaba 
suscrito por el Frente Nacional de Abogados Democrát icos (FNAD) de 
México y la Red Mexicana de Acción frente al Libre Comercio (RMALC). 

Como se discut ió anteriormente, la o rgan izac ión de las ONG en 
San Diego-Tijuana está fuertemente influida por la par t ic ipación de 
una no ONG: el consulado mexicano. 1 2 1 Por supuesto, el gobierno me­
xicano se ve directamente afectado por la migrac ión de sus ciudada­
nos hacia Estados Unidos y particularmente involucrado en los casos 
que tienen relación con su pro tecc ión . El consulado provee el vestido 
y la vivienda necesarios, en casos de emergencia, a la vez que asiste pa­
ra la rec lamación de salarios no pagados y en asuntos de carácter le­
gal. T a m b i é n monitorea el sentir de las comunidades locales respecto 
de la inmigrac ión y mantiene un registro de actos contra los derechos 
humanos. El consulado efectúa reuniones regularmente, j un to con di­
versos actores no gubernamentales de todo el país, con el fin de ayu­
dar con la exped ic ión de d o c u m e n t a c i ó n legal, el arreglo de viajes, la 
asesoría y defensa y la repat r iac ión. Frecuentemente, esto se hace con 
O N G locales, tales como el Consejo Interreligioso del País del Norte 
(Nor th Country Interfaith Council) . 

La interacción de las ONG y el gobierno mexicano es de tipo general, 
aun con sus reservas. También genera una influencia mutua. Mientras el 
gobierno mexicano obtiene beneficios al cooperar con las ONG, éstas 
fuerzan a México a mejorar la calidad de la a tención a los migrantes, tan­
to a los que regresan de Estados Unidos como a los centroamericanos 
que se encuentran en la frontera sur de México. 

Todas las partes -las ONG, el consulado, los inmigrantes y la comu­
nidad local - obtienen beneficios de esta coope rac ión . La colaboración 
con el gobierno de México proporciona a las ONG información sobre 
inmigrantes que se encuentran en hospitales locales o centros de de­
tenc ión (a los cuales sólo el consulado tiene acceso directo), facilita el 
t rámite de la d o c u m e n t a c i ó n de los migrantes y protege a las propias 
O N G de la ira de las agencias estadunidenses encargadas de aplicar la 

' 2 i Debe notarse que, dado que muchas de estas ONG no se centran exclusivamen­
te en la inmigración de mexicanos, la cooperación también se da con consulados de 
otros países de origen (particularmente de América Central y del Sur). 
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ley, las cuales están cansadas de las críticas sobre su actuación por par­
te de los grupos no gubernamentales. Antes de que se estableciera la 
C o a l i c i ó n Hispana para la Defensa de los Derechos Humanos del 
Condado de San Diego, la ún ica vez que las ONG locales establecieron 
contacto con el consulado mexicano fue cuando necesitaron embar­
car un cadáver con destino a México. Actualmente, esta relación es 
mucho más comprensiva. 

El punto de vista del gobierno mexicano es en el sentido de que el 
consulado evita una costosa dupl icación de esfuerzos al aprovecharse la 
infraestructura existente para interactuar con la población inmigrante 
(i.e., comparte sus instalaciones con una de las ONG una tarde a la sema­
na) . Yendo más lejos, la credibilidad y la autoridad moral de las ONG 
dentro de la comunidad de inmigrantes les permite servir como inter-
locutoras efectivas entre el gobierno y los inmigrantes, siempre temero­
sos de las entidades gubernamentales, así como difundir información 
de manera más eficaz. Más aún , las ONG son capaces de proveer a los 
funcionarios mexicanos elementos para su valoración del ambiente 
p ú b l i c o en San Diego respecto de la inmigrac ión , a la vez que pueden 
asumir posturas públicas en asuntos pol í t icos demasiado sensibles co­
m o para que se involucre el consulado. Finalmente, esta cooperac ión 
ha permit ido al gobierno mexicano demostrar su p r eocupac ión por 
los problemas de sus nacionales en Estados Unidos y, de paso, obte­
ner ganancias políticas entre los latinos de primera, segunda y tercera 
g e n e r a c i ó n que residen a l lá . 1 2 2 

Por lo tanto, si el consulado sirve como interlocutor de las ONG 
ante las autoridades mexicanas y estadunidenses, las ONG d e s e m p e ñ a n 
el mismo papel para el consulado ante la comunidad de inmigrantes. 
E n ambos casos, la existencia de una c o o p e r a c i ó n cercana entre las 
O N G y el gobierno mexicano es resultado de una compleja mezcla de 
in t e r é s propio y altruismo. 

Sin embargo, el hecho de que el consulado mexicano haya facilita­
do la formación de redes entre estas diferentes entidades, tanto en Es­
tados Unidos como en sus contrapartes mexicanas, no deja de tener 
sus riesgos. A u n cuando el consulado procura hacer resaltar su respeto 
p o r la a u t o n o m í a de las organizaciones con las cuales trabaja, 1 2 3 FRÍA 

1 2 2 Esto se ha hecho particularmente importante conforme los partidos de oposi­
ción mexicanos han empezado a realizar su propio cabildeo en estas mismas comuni­
dades. 

1 2 3 Entrevista de la autora con el cónsul Enrique Loaeza, 18 de septiembre de 
1992. 
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a tacó furiosamente al cónsul Loaeza, a quien acusó de haber rebasado 
el á m b i t o de sus funciones d ip lomát icas al organizar una c a m p a ñ a 
contra la conferencia patrocinada por el Consejo de Erradicación del 
Crimen de San Diego en noviembre de 1991. 

La queja se refería a una conferencia de prensa a la que hab r í a 
convocado un grupo de ONG de defensa de los derechos de los latinos 
y de los inmigrantes, donde se d e n u n c i ó la que a su vez responsabil izó 
a los inmigrantes de la delincuencia y de las desgracias sociales en el 
área, FRÍA adujo que esta acción hab ía sido planeada durante una de 
las sesiones ordinarias de la Coalición Hispana para la Defensa de los 
Derechos Humanos del Condado de San Diego, efectuada en el consu­
lado. El director ejecutivo de FRÍA, Dan Stein, escribió una carta al se­
cretario de Relaciones Exteriores de México en la que le decía que las 
acciones llevadas a cabo por el cónsul const i tu ían "una seria interfe­
rencia en las actividades domést icas de nuestra propia nación". Y con­
tinuaba de este modo: "Estamos muy preocupados, ya que las acciones 
realizadas ñ o r su cónsul son í 1 oarte de una c a m p a ñ a organizada 
por el gobierno mexicano -aprobada en los más altos niveles- para 
u t i l izara 'grupos é tnicos ' con base en Estados Unidos para fomentar 
el d i seño polí t ico de su propio gobierno." 1 2 4 

El director ejecutivo de FRÍA -quien interpuso una queja formal 
ante los departamentos de Estado y Justicia estadunidenses- demanda­
ba que las ONG involucradas se registraran como agentes extranjeros. 
Uno de los participantes de las ONG, Roberto Mart ínez , af i rmó a la 
prensa que la acción hab ía sido organizada con anterioridad y que las 
acusaciones de FRIA eran infundadas. A u n cuando el revuelo d u r ó 
muy poco, puso de manifiesto lo delicado del asunto y sirvió para 
mermar un poco el fuerte perfi l del consulado mexicano en la cons­
t rucc ión de coaliciones. 

Mientras que la formación de redes trinacionales en el campo de 
la inmigrac ión apenas se inicia, las redes locales en San Diego-Tijuana 
ya tienen recorrido un largo camino. Existe conciencia entre las ONG 
sobre sus políticas exitosas y fallidas. Sus éxitos incluyen: querellas lega­
les que han echado abajo ordenanzas locales, tales como las referentes 
a ciertas prohibiciones de cont ra tac ión; r educc ión en la frecuencia de 

m Citado en Ernesto Portillo, "Mexican Consul is Accused of Meddling in Local 
Issues", San Diego Union, 16 de noviembre de 1991, secc. B. Un artículo semejante que 
detallaba estas críticas apareció en el otro periódico importante de San Diego; véase 
Fernando Romero, "Immigration Group Asks Federal Probe of Mexican Consul", San 
Diego Tribune, 15 de noviembre de 1991, secc. B. 
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abusos contra los derechos humanos en ambos lados de la frontera, 
resultado de un mayor monitoreo; cooperac ión entre agencias encar­
gadas de aplicar la ley en ambos lados de la frontera; que CalTrans ha­
ya puesto señales en las carreteras, para recomendar a los automovilis­
tas que tengan cu idado con los i nmig ran t e s que puedan estar 
corriendo en ellas; establecimiento de una entidad civil de observa­
c i ó n en el condado; el desmentido púb l i co de estudios basados en 
datos incorrectos; la denuncia de instancias específicas de abuso; la 
respuesta a las demostraciones de Enciendan la Frontera; dejar al 
descubierto algunos timos contra los inmigrantes, como la expedi­
c ión de documentos sin valor o la falta de pago de salarios, y el mejo­
ramiento de la capaci tación dada a la patrulla fronteriza (Border Pa¬
trol ) respecto de la cultura mexicana y a los factores que motivan la 
mig rac ión de mexicanos. Por supuesto, se debe añad i r a los éxitos an­
teriores los servicios directos que estos grupos proporcionan - indiv i ­
dual o colectivamente- a los inmigrantes, como vestido, techo y la loca­
lización de personas extraviadas (particularmente n iños ) , etcétera. 

Sin embargo, t amb ién han tenido fallas significativas. Si bien lo­
graron evitar la apertura de una zanja a lo largo de la frontera, la pa­
red entre los dos países fue fortificada con restos de material militar 
durante 1 9 9 2 , se han instalado mejores sistemas de i luminac ión e in­
terpuesto rejas en la división central de las carreteras locales. De 
acuerdo con las ONG, el objeto de todo es crear un ambiente mili tar 
en la frontera. Además , las ONG han tenido problemas para seguir ac­
ciones legales contra los agentes estadunidenses encargados de apli­
car la ley que son sospechosos de abusos, y no han sido particular­
mente exitosas en el mejoramiento de las actitudes locales frente a la 
i nmig rac ión . 

Una p é r d i d a particularmente dolorosa, desde el punto de vista de 
las ONG participantes, fue la decisión por parte del Concejo de la Ciu­
dad de Encinas de no proveer los fondos necesarios para convertir el 
Mote l Image Inn , de 106 cuartos, en viviendas para trabajadores de 
bajos ingresos. Sin embargo, como señala el reverendo Raphael Martí­
nez, quien encabezó este esfuerzo desde la Cape l lan ía del Condado 
Nor te , 1 2 5 esta derrota polar izó a tal grado a la o p i n i ó n pública, que tal 

] 2 5 Además de tomar importantes iniciativas como ésta, el North County Cha­
plaincy provee una amplia gama de servicios sociales a los inmigrantes: notaría, traduc­
ción, clases de inglés, ceremonias matrimoniales, fotografía, asesoría sobre el impuesto 
sobre la renta, elaboración de cartas y documentos, servicios de salud, asistencia social, 
envío de faxes e información sobre empleos. 
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vez haya servido realmente para animar a importantes sectores de la 
comunidad a apoyar en el futuro iniciativas similares. 1 2 6 

Existe una gran variedad de factores que se interponen en el ca­
mino de estas organizaciones al momento de perseguir sus objetivos. 
La falta de recursos financieros es el más importante, y esta si tuación 
no muestra signos de mejor ía . En el pasado, la as ignación de recur­
sos para este propósito era mayor, dado el interés público por los aprie­
tos por los que pasaban los refugiados centroamericanos. Conforme 
este asunto se ha ido perdiendo de vista y la a tenc ión del públ ico esta­
dunidense se centra cada vez más en asuntos domést icos , las fuentes 
de financiamiento para el trabajo en favor de los derechos de los in­
migrantes se han ido secando. 

" Las diferencias en los enfoques conceptuales de los grupos mexi­
canos y estadunidenses son otro obs táculo para la organizac ión tras­
fronteriza. Tradicionalmente, los grupos estadunidenses no han expre­
sado sus preocupaciones en el marco de los derechos humanos, sino 
en el de los derechos civiles. 1 2 7 Las ONG mexicanas, por el contrario, 
ven la i n m i g r a c i ó n dentro del contexto de los derechos humanos. 
A d e m á s , donde algunos grupos estadunidenses ven su trabajo como 
más filantrópico que pol í t ico por naturaleza, las ONG mexicanas tien­
den a estar más claramente relacionadas con grupos polít icos y exhi­
ben una diversidad ideológica mayor. Esto exacerba la discusión en el 
lado mexicano y contribuye a la competencia entre las ONG y los gru­
pos afiliados a diversos sectores públ icos y privados. 

U n gigantesco reto para las ONG que trabajan en el área de la inmi­
grac ión en San Diego-Tijuana es estrechar lazos tanto con actores de 
base de otros sectores como con grupos comunitarios centrales -como 
Diálogo San Diego, el Consejo de Asuntos Mundiales (World Affairs 
Council) , la Asociación de las Ciudades Hermanas de Tijuana y San 
Diego (Tijuana-San Diego Sister Cities Association) y el Grupo de Ac­
ción de la Región Fronteriza- interesados en promover una visión más 
c o m ú n para el futuro del área metropolitana de San Diego-Tijuana. 1 2« 

1 2 6 Entrevista de la autora con el reverendo Raphael Martínez, 21 de septiembre 
de 1992. 

1 2 7 La AFSC utiliza el término derechos humanos, en parte, como resultado de su 
interés en construir puentes entre ONG mexicanas y estadunidenses. 

1 2 8 Una activista afirmó que la falta de recursos humanos y la polarización de la so­
ciedad pueden estar posponiendo contactos para un futuro': "Somos muy pocos. Es 
muy difícil dejar de ser una vara ardiente. Tal vez aquellos que vengan después podrán 
interactuar más con los principales grupos." Entrevista de la autora con Claudia Smith, 
21 de septiembre de 1992. 
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La formación de redes con grupos centrales es particularmente im­
portante en t é rminos de una op in ión comunitaria respecto de los cos­
tos y beneficios de la inmigrac ión en el condado de San Diego, y de 
u n sentimiento de responsabilidad también comunitaria ante las ne­
cesidades de los inmigrantes. La par t ic ipac ión del reverendo Martí­
nez, de la Capel lanía del Condado Norte, en el trabajo realizado por 
Diálogo San Diego (un grupo de aproximadamente 100 personas con 
influencia en las esferas polít ica y económica en San Diego y Tijuana) 
implica un importante avance a este respecto. Esta formación de redes 
con grupos centrales puede, asimismo, abrir las puertas a contribucio­
nes financieras por parte de organizaciones como la rec ién formada 
F u n d a c i ó n México-Estados Unidos para el Progreso de la Frontera, la 
cual apoya proyectos comunitarios relativos a salud, vivienda y medio 
ambiente a lo largo de la frontera, y promueve aportaciones caritati­
vas para organizaciones comunitarias de ambos países. 

Aún falta mucho por hacer en cuanto a establecer contactos con 
otros sectores. Una posibilidad sería multiplicar lazos con las organi­
zaciones latinas. La existencia de intereses comunes se reveló inme­
diatamente d e s p u é s de los disturbios en Los Á n g e l e s de mayo de 
1992, cuando latinos de primera y segunda gene rac ión fueron blanco 
de diversas acusaciones que los responsabilizaban de los delitos come­
tidos, con inmigrantes legales e indocumentados. 

De igual manera, hay espacios para organizarse transectorialmente 
con grupos ambientalistas. De acuerdo con Mary Kelly, directora ejecu­
tiva del Centro Texano para Alternativas de Política (Texas Center for 
Policy Alternatives), este t ipo de in te racc ión a u m e n t a r á cuando las 
O N G ambientalistas e inmigracionistas empiecen a notar los efectos que 
el TLCAN t e n d r á sobre la emigrac ión en las áreas rurales y las presiones 
que ésta ejercerá sobre la infraestructura fronteriza. Ella afirmó: "Parte 
de la razón por la cual no ha habido mayor in teracc ión es que todos 
es tán teniendo problemas para tratar sus propios asuntos. No queda 
mucho tiempo después de ellos. El entendimiento existe, pero no hay 
n i tiempo ni foros para desarrollar estrategias coordinadas." 1 2 9 La nece-

1 2 9 Entrevista con Mary Kelly, septiembre de 1992. Un sentimiento semejante fue 
expresado por Colin MacAdam, coordinador del Jesuit Reíügee Service deljesuit Cen­
ter for Social Faith and Justice, y vicepresidente del Canadian Council for Refugees. 
MacAdam afirmó que "la mayoría de los grupos trabaja en organizaciones de comuni­
dades de base, recién nacidas y con personal voluntario, que son conducidas por las 
necesidades sociales y físicas de los buscadores de asilo en su comunidad. Aun cuando 
la formación de redes internacionales y de políticas de defensa sean importantes, no 
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sidad de encontrar opciones de desarrollo sustentable para las áreas 
rurales mexicanas puede acercar a estos dos sectores. 

Las ONG que se ocupan de la inmigración en San Diego pueden 
promover sus contactos trasfronterizos tanto presionando para la crea­
ción de una nueva comisión binacional sobre derechos de los inmi­
grantes, 1 3 0 como reactivando la Comisión Fronteriza de Derechos Hu­
manos, la cual, aun con sus problemas, fue exitosa al in f lu i r en la 
forma que a d o p t ó la legislación sobre inmigración de 1990. 

Las ONG inmigracionistas podr ían incrementar sus contactos transec-
toriales y trasfronterizos mediante la formación de redes electrónicas. 1 3 1 

La expansión de las redes computarizadas ha aumentado significativa­
mente la capacidad de organización de las ONG en otros sectores, y les ha 
permitido comunicarse entre ellas con relativa facilidad y sin grandes 
gastos. Aun cuando las ONG ambientalistas y las interesadas en asuntos 
comerciales hacen un uso más extensivo de este tipo de redes,1 3 2 las res-

son la primera prioridad." Colin MacAdam en una entrevista con Armando Martínez, 
23 de octubre de 1992. 

1 3 0 Una publicación reciente apoya la idea de "una comisión binacional de organi­
zaciones no gubernamentales interesadas, cuyo compromiso ante la causa de los traba­
jadores migratorios y los indígenas haya sido ampliamente demostrado". Carole Nage-
nast et al. (eds.), Human Rights and Indigenous Workers -The Mixtees in Mexico and the 
United Slates, San Diego, California, Center for U.S.-Mexican Studies, UCSD (Current Is­
sue Brief, num. 4), 1992, p. 37. 

1 3 1 Para un análisis comprensivo de los prospectos para la construcción de coalicio­
nes trasfronterizas por medio de redes electrónicas y la aparición de lo que él llama 
"guerreros de los teclados", véase Howard H. Frederick, "North American NGO Compu­
ter Networking Against ÑAFI A: The Use of Computer Communications in Cross-Border 
Coalition-Building", trabajo presentado en la reunión de la Asociación de Estudios La­
tinoamericanos, en Los Ángeles, California, 25 de septiembre de 1992, p. 15. Para un 
análisis más amplio, véase también Howard H. Frederick, Global Communication & Inter­
national Relations, Belmont, California, Wadsworth Publishing Company, 1993, p. 287. 
Un acercamiento preliminar a la importancia de la formación de redes electrónicas en 
América Latina apareció en Sheldon Annis, "Giving Voice to the Poor", Foreign Policy, 
otoño de 1991, pp. 93-106. Para una referenda práctica de las particularidades de la 
formación de redes electrónicas, véase Robert Tovey, Victor Savicki y White Christo­
pher, "Electronic Networking in Human Service Agencies", Child Welfare, vol. 69, núm. 
2, marzo-abril de 1990, pp. 115-128; y Deffrey Haas y Armando Martínez, "Using Electro­
nic Networks", Enfoque, San Diego, Center for U.S.-Mexican Studies, primavera de 
1993, pp. 4 y 10. 

1 3 2 Por ejemplo, "U.S. Citizens Analysis of the North America Free Trade Agree­
ment" apareció en Econet, en su Trade Library Conference, a mediados de diciembre 
de 1992. Éste es un documento compilado por grupos de ciudadanos estadunidenses 
organizados en trece equipos. Equipos semejantes se reunieron en Canadá y México, y 
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tricciones p resupués ta l e s 1 » y la presencia de un n ú m e r o relativamen­
te menor de organizaciones con las cuales necesitan o desean interac-
tuar, ha hecho que las ONG inmigracionistas se hayan quedado un pa­
so a t r á s . 1 3 4 

En suma, las ONG en San Diego-Tijuana están conectadas entre sí 
de varias formas, que van desde compartir in formación hasta efectuar 
acciones conjuntas. Estos contactos tienen lugar no sólo en cada lado 
de la frontera, sino t amb ién a través de ella, y se extienden desde el 
á m b i t o local hasta el internacional. Las conexiones menos desarrolla­
das son aquellas que se dan entre las organizaciones que trabajan en 
el campo de la inmigrac ión y en los movimientos de base de otros sec­
tores, como el medio ambiente, los sindicatos o el comercio. Sin embar­
go, las redes y coaliciones trasfronterizas relativas a la inmigración y el 
movimiento por los derechos humanos empiezan a multiplicarse, y 
pueden servir para una mayor in tegración de quienes trabajan en el 
campo migratorio en San Diego-Tijuana con actores de base relaciona­
dos con redes y coaliciones más extensas que se han ido desarrollando 
en torno de otros aspectos, como el comercial. 

El F U T U R O D E L A O R G A N I Z A C I Ó N TRASFRONTERIZA Y T R A N S E C T O R I A L 

La organización trasfronteriza en torno de la inmigrac ión en San Die­
go-Tijuana se ha desarrollado menos que la fo rmac ión de redes y coa­
liciones en el terreno comercial. En parte, esto se debe a que simple¬
mente existen menos contrapartes en México y C a n a d á que se ocupan 
de esta cuest ión. El gobierno mexicano es un colega natural, y en cier­
to grado ha llenado este vacío, al actuar como importante promotor 
de la fo rmac ión de redes, las que no se dan tanto entre las O N G de San 
Diego y sus similares de Tijuana. Por lo tanto, aun cuando los benefi-

tienen programado presentar un "análisis trinacional integrado" del TLCAN. Una carta 
entregada a los miembros del Congreso estadunidense fue transportada en otra red, 
Peacenet Titulada "U.S. Citizen Groups Cali for Recasting ofNorth American Agree¬
ment in Broader, More Democratic Talks", la carta fue firmada por 49 grupos estadu­
nidenses. El mensaje iba acompañado del nombre y teléfono de una persona que sería 
contacto en cada organización. 

1 3 3 Aun cuando las fundaciones estadunidenses apoyan activamente la colabora­
ción entre ONG, no tienden a otorgar fondos para la formación de redes electrónicas. 

1 3 4 Las llamadas hechas por la autora por medio de Peacenet para obtener respues­
tas de ONG interesadas en la inmigración fueron contestadas sólo por cuatro usuarios 
-de los cuales únicamente dos tenían algo que ver en forma directa con el particular. 
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ciados son primordialmente mexicanos y el promotor también lo es, 
la formación de redes ha tenido lugar primordialmente entre ONG es­
tadunidenses.1 3 5 

Como se discutió en este capí tulo, el activismo del gobierno mexi­
cano en esta á rea contrasta con las acciones de los dos gobiernos res­
pecto de la organización de las ONG en torno del TLCAN. En este caso, 
los gobiernos de México y Estados Unidos no querían que se formaran 
redes, y adoptaron la estrategia de divide y vencerás . En particular, 
buscaron dividir a las ONG ambientalistas. 1 3 6 

Si bien el comienzo en la formación de redes de todo tipo entre 
grupos de defensa de los derechos de los inmigrantes p rospe ró al mo­
mento del debate en torno de la I R C A , 1 3 7 SU ulterior desarrollo ha sido 
lento, dado que se pe rmi t ió que los contactos languidecieran una vez 
que la ley Simpson-Rodino fue aprobada por el Congreso estaduni­
dense en 1986. De acuerdo con María J iménez , directora ejecutiva de 
la PMALM en Houston, los grupos téjanos abocados a la inmigrac ión se 
tardaron en reconocer el impacto del TLCAN sobre és ta . 1 3 8 

Aún existe reticencia por parte de algunas O N G inmigracionistas 
para situar sus asuntos dentro de un marco conceptual más amplio, 
y para invertir su muy escaso capital financiero y humano en la forma­
ción de redes con grupos de base,1 3 9 cuyos intereses son vistos como 

1 5 5 Mientras que el movimiento de derechos humanos siempre ha visto su radio 
de acción como superior, capaz de enfrentar, por ejemplo, cuestiones de soberanía, el 
movimiento de derechos de los inmigrantes -tal vez por estar tan constreñido en asun­
tos relacionados con la aplicación de la ley y la intercepción en la frontera estaduni­
dense- no ha adoptado un marco igualmente amplio. 

1 3 6 Véase Keith Schneider, "Environmental Rift Emerges in Trade Pact", The New 
York Times, 15 de septiembre de 1992, p. C-l. 

1 3 7 Debe notarse que, con la excepción de algunos contactos suyos con la comuni­
dad latina en Estados Unidos, esta red nunca fue trasnacional ni transectorial. 

1 3 8 Ella dice además que muchos trabajadores migrantes creen (incorrectamen­
te, de acuerdo con su opinión) que el TLCAN les dará un acceso más libre a Estados 
Unidos. J iménez siente que a algunos grupos, que de otra forma estarían de acuerdo 
con la inclusión del análisis de los flujos migratorios en la negociación del TLCAN, les 
preocupa que la única política resultante de ello sea la creación de otro programa 
bracero. María Jiménez, en una entrevista con Armando Martínez, 1 de octubre de 
1992. 

1 3 9 La relativa marginación de los grupos interesados en la inmigración respecto 
de las organizaciones transectoriales y trasfronterizas se advierte no sólo en la acción. 
Las redes contra el TLCAN rara vez invitaron a dichos grupos a participar. Esto es resul­
tado de una falta de conocimiento acerca de sus propios contactos. También existe la 
creencia, entre algunos opuestos al libre comercio, de que los grupos inmigracionistas 
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poco relacionados con los propios. Sin embargo, otras ven este hecho 
como sumamente importante. De acuerdo con María J iménez : 

Conforme el proceso se vaya desenvolviendo, aquellos que trabajan por los 
derechos de los inmigrantes y los trabajadores deben asegurarse de que 
una mayor integración económica entre México, Estados Unidos y Canadá 
conduzca hacia alianzas políticas trasfronterizas entre los pueblos de estos 
países, paralelas a la nueva cooperación entre sus gobiernos.140 

De igual manera, la R N D I R se propuso como meta, para 1991, situar los 
derechos de los inmigrantes dentro de un contexto fronterizo, y hacer de 
aqué l los "un asunto de derechos civiles para la década de 1990". 1 4 1 Pa­
ra los actores del campo de la inmigrac ión , pa recer ía que los crecien­
tes lazos con el movimiento de derechos humanos es el camino más 
directo hacia la o b t e n c i ó n de un mayor impacto trasnacional. 1 4 2 

Algunos activistas no gubernamentales -tanto en México como en 
Estados Unidos- c o n t i n ú a n preocupados por la formación de redes a 
través de las fronteras. Tienen miedo de que las as imet r ías 1 4 3 discutidas 

no quieren romper sus puentes con el gobierno mexicano y, por ello, no se enfrentan 
públicamente al TLCAN. Una preocupación similar respecto de su objetividad se des­
prende de la cada vez más cercana relación entre el gobierno mexicano y los grupos 
latinos estadunidenses. 

1 4 0 María Jiménez, "Labor Mobility and the North American Free Trade Agree¬
ment", op. al El trabajo de Jiménez ha sido fortalecido por su conocimiento del siste­
ma canadiense. Un informe del ILEMP, titulado "Sealing Our Borders", toma prestada 
de Canadá la idea de hacer responsable a la patrulla fronteriza ante una Civilian Over-
sightoReview Board. 

1 4 1 Bill Tamayo, "5th Anniversary of the National Network", Network News, vol. 4, 
núm. 5, agosto de 1991, p. 7. 

1 4 2 De acuerdo con Marie Claire Acosta, presidenta de la Comisión Mexicana para 
la Defensa de los Derechos Humanos, el número de grupos de derechos humanos en 
México ha aumentado casi 100% en los últimos cinco años (particularmente entre 
1990 y 1991). En México, existe una red de organizaciones de derechos humanos que 
realiza campañas conjuntas y permite que sus miembros se protejan unos a otros en 
caso de represalia. Cada vez más, estos grupos están formando redes con grupos en Es­
tados Unidos, Canadá y América Latina. Marie Claire Acosta en una plática patrocina­
da por la University of Southern California, 2 de octubre de 1992. 

1 4 3 Una de esas asimetrías es la barrera del idioma a que se enfrentan las ONG me­
xicanas que desean hacer cabildeo en Washington, D.C., o simplemente interactuar 
con sus contrapartes en otras áreas del mundo. La profunda necesidad de enseñar 
idiomas y habilidades de organización en las ONG mexicanas ha sido destacada por el 
presidente de la Academia~Mexicana de los Derechos Humanos. Plática de Sergio 
Aguayo, Center for U.S.-Mexican Studies, 14 de octubre de 1992. 
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anteriormente - tanto organizativas como financieras- conduzcan al 
dominio de las ONG estadunidenses y canadienses sobre las mexicanas. 
Esto ha producido llamados para la e laborac ión de códigos de con­
ducta que normen las relaciones entre ONG. 

De igual forma, existe cierto temor de que el colapso de las activi­
dades de las ONG dentro de organizaciones "paraguas" podr ía realmen­
te debilitar a los grupos, ya que, por ejemplo, sería más fácil para los 
gobiernos monitorearlas, reprimirlas o cooptar a sus líderes. Sin em­
bargo, esta dificultad de los gobiernos para controlar un n ú m e r o de 
ONG en constante expans ión desgraciadamente provoca que éstos du­
pliquen sus esfuerzos y les impida beneficiarse de economías de escala. 
Por ejemplo, una forma de beneficiarse mediante la un ión de recursos 
sería establecer una organ izac ión "paraguas" de O N G mexicanas en 
Washington, D.C., con el fin de cabildear. No obstante la preocupa­
ción existente sobre la interferencia gubernamental, el caos asociado 
a la mult ipl icidad de actores y actividades desconectadas entre sí pue­
de, él mismo, incrementar la vulnerabilidad de estos actores de base, 
mientras que trabajar juntos les pe rmi t i r í a reivindicar para ellos una 
mayor representatividad y legitimidad. 

U n importante reto para las ONG, como se ha discutido en este artí­
culo, es la institucionalización de sus contactos. Tradicionalmente, la ca­
pacidad de la sociedad civil para hacerlo ha sido considerada déb i l . 1 4 4 

Sin embargo, puede refutarse esta afirmación si los actores de base y 
otros elementos no gubernamentales desarrollan nuevas formas de co­
municac ión , conexión y cooperación. Los arreglos institucionales que 
desarrollen pueden ser distintos de los conocidos actualmente. Como 
las organizaciones que los conforman, estos arreglos institucionales 
pueden ser más fluidos y tener parámet ros cambiantes. En vez de una 
construcción en la cual los participantes puedan entrar, los actores in­
te rvendr ían por medio de redes electrónicas o desarrol lar ían formas de 
interacción enteramente nuevas. 

A u n cuando queda claro que existen muchos asuntos tanto de 
procedimiento como de sustancia que necesitan ser resueltos, ha co­
menzado una red básica de contactos y un largo proceso de construc­
ción de confianza, intercambio de in fo rmac ión y creac ión de redes 
trasnacionales y transectoriales entre actores no gubernamentales de 
México, Estados Unidos y Canadá . Lo que está por determinarse es 

1 , 4 Anthony Giddens (ed.), Emile Durkheim: Selected Writings, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1972, pp. 18-21. 
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q u é tan r áp ido se desarro l lará y q u é tan lejos evolucionará esta red. 
Tras aparecer como reacc ión a u n conjunto muy particular de cir­
cunstancias - la b ú s q u e d a del T L C A N - falta ver si estas redes y coalicio­
nes trasfronterizas sobreviv i rán . Para lograrlo, deben estar menos 
orientadas a un solo proyecto y apoyarse en funciones que las sosten­
gan por un largo tiempo. Las prioridades deben ser revisadas; los pro­
gramas de largo alcance, detallados, y las fuentes de fmanciamiento, 
estabilizadas con el fin de que esta in te racc ión se institucionalice. 1 4 5 

El proceso de transformación de estos grupos en entidades menos 
atadas a cuestiones estrictamente comerciales es complejo. Con el TLCAN 
hay un asunto lo suficientemente amplio ante el cual los grupos en los 
tres países pueden reaccionar. 1 4 6 Estos cuerpos trasnacionales deben ir 
m á s allá de las discusiones del TLCAN para poder ejercer influencia en 
otras áreas. Sin embargo, en el futuro inmediato puede suceder que 
aquellas redes y coaliciones con enfoques delimitados, por ejemplo las 
de derechos humanos o ambientalistas, adquieran fuerza más ráp ida­
mente que las organizaciones "paraguas". Estos grupos con defini­
ciones m á s precisas c o n t i n u a r á n desarrollando su pensamiento y 
educando a sus integrantes, y g e n e r a r á n fuerza gradualmente por 
med io de la c o o p e r a c i ó n trasfronteriza en problemas específicos y 
mediante la formal izac ión y funcionamiento de sus redes (reforza­
das tal vez con redes computacionales). 

El crecimiento en gran escala de las redes y coaliciones multisec-
toriales de ONG quizá tenga que esperar la apar ic ión de otro factor de 
amplio alcance e in terés general como el TLCAN, que p r o m o v e r á una 
mayor ruptura y salida de las agendas políticas y sociales de tipo local. 
C u á l será este factor es algo que está a ú n por determinarse. Puede ser 
u n o totalmente ajeno a la in tegrac ión económica . Puede tratarse de 

'« Rosenau afirma que los actores con muchos centros de acción difieren de los que 
se centran en el Estado, donde establecen coaliciones temporales en vez de permanentes. 
Véase tabla 10.1 ("Structure and Process in the Two Worlds of World Politics"), Rosenau, 
op. cit, p. 250. Sin embargo, como se indicó anteriormente, este hecho puede no ser co­
rrecto conforme la sociedad civil desarrolla nuevas formas de institucionalización. 

1 1 6 De acuerdo con María Jiménez, el TLCAN ha provisto un vehículo en torno del 
cual organizarse y ha conducido a la realización de un gran número de conferencias y 
reuniones a todos los niveles en los tres países. No ha sido poco común que se desarro­
llen diversas conferencias sobre el TLCAN simultáneamente en una misma ciudad. Los 
grupos de Estados Unidos, México y Canadá se convirtieron en asistentes "regulares" a 
estas conferencias y establecieron lazos basados en el reconocimiento general de sus 
posiciones frente al TLCAN. María Jiménez en una entrevista con Armando Martínez, 1 
de octubre de 1992. 
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una ampl iac ión del debate sobre el TLCAN, que involucre a múl t ip les 
ONG de los tres países en la e laborac ión de una perspectiva continen­
tal de desarrollo que incorpore sus propias preocupaciones. U n orga­
nizador de coaliciones trasfronterizas af i rmó que "estos grupos cons­
t ru i r án [redes] en el largo plazo no necesariamente porque tengan 
una visión c o m ú n , sino por necesidad". 1 4 7 

En México se está haciendo un esfuerzo por ir más allá de la discu­
sión del TLCAN y del proceso de reforma e c o n ó m i c a -ante el cual mu­
chos de estos grupos es tán p r á c t i c a m e n t e resignados en la actuali­
dad-, y pasan a otros temas como la apertura pol í t ica . 1 4 8 Aun cuando 
sea difícil organizarse trasfronterizamente en torno de esto ú l t imo -ya 
que se trata de un asunto de menor relevancia para las ONG que no 
son mexicanas, cercanamente ligado a objetivos particulares de Méxi­
co-, se ha comenzado a crear cierto in terés al respecto entre algunas 
ONG de Estados Unidos y Canadá . 

Cualquiera que sea la d i recc ión que tome, esta transición va a ser 
de gran importancia. La viabilidad polí t ica de la organización no gu­
bernamental r equer i r á que las tensiones inherentes entre las agendas 
polít icas y sociales y las asimetrías sean resueltas. Lo que estos grupos 
comparten es una perspectiva trasnacional. A ú n quedan por definirse 
sus metas y estrategias. 

Los aspectos trasnacionales y transectoriales de estas redes y coali­
ciones se extienden ampliamente sobre la base del conocimiento, el 
alcance de las actividades y la influencia de la sociedad civil en los tres 
países. En el proceso se entretejen los intereses de la c iudadanía de esta 
reg ión y aumenta la interdependencia social. 

A l extenderse la norma dentro del sector públ ico y el mundo co­
mercial, estas conexiones servirán para fortalecer aún más a los acto­
res no gubernamentales. A lo largo del tiempo, la organización tras­
fronteriza y transectorial promete agregar una d imens ión totalmente 
nueva a la re lación entre el Estado y la sociedad, con potencial, a fin 
de cuentas, para afectar el equil ibrio de poder entre las naciones. 

Traducc ión de JORGE A. SCHIAVON U . 

1 1 7 David Brooks, op. cit, 17 de septiembre de 1992. 
1 4 8 Por ejemplo, los grupos de derechos humanos se están transformando actual­

mente para incluir la preocupación de los derechos políticos en su agenda. Como se 
indicó anteriormente, además de promover la formación de redes entre grupos de de­
rechos humanos con ideas semejantes, la Academia Mexicana de los Derechos Huma­
nos ha desarrollado programas sobre democracia y observación electoral. 


